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HiMA-SiTiiAC es un ensayo en el género dram¿- 
tíooynada más. 

Basada en las tradiciones que oomo £1 tesero de log 
lueasj de la escritora argentina señora Gorriti, corre 
de boca en beca en mi pais, y do cuyo relato he tomado 
algunos parlamentos, con venia de su autora; Huí A-Sv- 
MAC recuerda una de las épocas gloriosas para el Perd 
que subyugado por el poder castellano tuvo la inspira- 
ción do libertad en" el cerebro de Tupac-Amaru. Tal 
vez este es el único mérito que puede tener mi tenta- 
tiva en el difícil arte de Calderón i y éste, indadable- 
mente, el motivo por el que ha sido aceptado con mues- 
tras de aprobación por el público en cuyo seno estin 
vivos los gérmenes del patriotismo. 

Las tradiciones de este género son innumerables en 
el Cuzco y carica la veta que puedi*n explotar los inge- 
nies patrios. 

.Sin pretcnciones, pues, de elevar á Uima-Sumac al 
rango de una obra dramática nacional, la ofrezco im- 
presa á loa qu* alientan la literatura peruana, y ce- 
diendo al pedido que me ha hecho persona para quien 
guardo fina amistad. 

'Jl€V C^ uto-i a^. 



Lima, 16 de Junio de 1892. 
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íiORiNDÁ Matto, hija mimada de Juana 
Manuela Gorriti y hermana predilecta de 
Mercedes Cabello, ha enriquecido el teatro 
nacional con el drama histórico */Hima-Su- 
mac*\ á cuyo examen dedicamos estas lí- 
neas, procurando colocamos en. el terreno 
imparcial desde donde han de mirarse Jas 
producciones del ingenio, si se. quiere que 
la crítica sea expresión genuina de la ver- 
dad, la justicia y la benevolencia, que co- 
rrigen sin deprimir y aplauden sin incensar. 

No haremos hincapié acerca de la comp€>- 
tencia ó incomjtetencia del que critica. 
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Quien no se siente con aptitudes para valo- 
rizar joyas, cierre el taller y retire los anun- 
cios; como quien dice: rompa la pluma y 
renuncie á los ribetes literarios que gaste, 
en su condición de hilvanador de rimas 6 
zurcidor de prosa, muy especialmente, en 
esta tierra, donde no haría falta por cierto 
la desaparición de un literato, desde que á 
la vuelta de cada esquina, es tan fácil ha- 
llar una reencarnación de Bequer, Hermo- 
silla, Moreto, Esprpnceda, liarraó Cam- 
IK>amor. 

Y vamos al grano, sin más rodeos; que 
no vale la pena de emplearlos, cuando hay 
tanto pafio que cortar en la labor que nos 
hemos impuesto, para honra de la galana 
escritora y satisfacción de nuestra propia 
conciencia. 

La síixtesis del concepto que tenemos de 
''Hima-Sumac''esel siguiente:— fondo in- 
tachable: forma corre jible. 

Vamos á demostrarlo; que en este siglo 
de vacilaciones y dudas, en que- hasta Dios 
ha sido sometido al taibunal de la razón, pa- 
ra discutir lo exidente ó esplicar lo inex- 
plicable; en que dudamos hasta de nuestro 
yo, y en que solo es materia dé fe que no 
hay materia de fe posible;iBn éste si^lo, de- 
cimos, no hay, ni puede, ni debe haber 
dogmatismo artístico, no por cierto de par- 
te de quien estp etecribe, verdadera entidad 
anónima en tales cuestiones; pero ni del 
mismo Menéndez Pelayo, alta reputación 
formada por la erudición y el talento en su 
más hermosa aceptación. 
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, «*Hiina-Sumac" es, antes que todo, uü 
'destello, tau propio del genio de Clorinda, 
como la luz d^l día es propia del sol — Efec- 
tivamente; quien conozca, dentro y. fuera 
de la patria^ sabe que el mejor bag%bje lite- 
rario de ella« es la colección de tradiciones 
peruanas que, en dos gruesos volúmenes^» 
ha publicado sucesivamente; y esto basta 
para hacer la filiación de la autora, en la 
cual, pese á quien pese, hay que reconocer 
dos cualidades saltantes: el amor á los tra- 
bajos históricos y la cultura en el eétiló; f oi*- 
madó y pulido merced al roce cOnstant<é con 
los mejores hablistas péninsultki^s; y amé- 
tícanizÍEkdo len el molde magistral de Ricar- 
do Palma, fundador de la trUdición entre 
nosotros^. 

Ahora bien, *'fiimac-Sümac es ün ¿rSirn^ 
histórico de la época del coloniaje; lá ac- 
ción se desenvuelve en el Cusco, antigua 
ihetrójioli indígena y cuna de la autora; de 
todo lo cual es sencillo deducir qué la obra 
ta primitivamente suya; porque tal és su 
Tndole, tal el género qué cultiva y tal Iti 
fuente niiás abundante de sus tradiciones. 

¿Qué fin artístico se ha propuesto la és- 
britorá en Ifk ejecqción de su drama? 
. Esté püntd puede dilucidarse satisfnctó- 
Kámeñte; estudiando ál protagonista. Himá 
Sümac nos aar^; ]iues, lá luz suficiente; 

tls ella ima indígena de sfin^ré réál: 3 
^uien M comunica bajo promesa de feserVU 
absoluta, el secreto del lugar donde está 
guardado el tesoro de los Incas.— Colocada 
entre el amor y el deber, triunfa el amor: 
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rompe su juramento y revela el secreto, 
á su pérfido amante Gonzalo de Espinar; 
pero oonyencidadeque-GonsEJOy sólo bus- 
ca en ella el medio de hacerse rico, vuelve 
sobre suspasos, va serena ál martirio y su 
cumbe antes que divulgar los detalles de ese 
misterio, á sus implacables verdugos. 

Heaquí el carácter indígena pintado de 
mano maestra: dócil al amor, todo lo sacri- 
fica por él; pero ni el tormento es bastan- 
te para hacerle consumar una apostasia. 

Pla gamo s, por tanto; q ue el fin de la poe- 
tisa ha sidq^j^intar el caijk^teiLd eTy lir^ 
.^[^na'' peru^ma én su más alta ^^resión, 
y nos apartamos^ esrtsíl ictoñceptü, dé los 
que juagan, que el propósito de la escrito- 
ra ha sido e^iibir la avaricia rápafiola; que 
en este drauna no es más que un resorte há- 
bil de que se vale, if^sk poner de relieve la 
ovación deJa indoIe^nacióñalT ' ' "^ - 

No nos detendremos á examinar si el 
asunto es ó nó interesante; este punto que- 
da reducido á saber si lo es ó nó el drama 
histórico, y somos enenigos, por constitn- 
cfón, de poner en tela de duda ja vwáad. « 

Consa¿!ém<Hi06 más bien á indagar fd el 
episodio histórico elejido es ó nó dramáti- 
co. No vacilamos en sostener que sf; y nos 
fundamos en que las fuerzas qué impulñn 
á los personajes principales y qué ftonaiu 
por decirlo así, la medmadel diaiba, lo son 
en grado eminente. Cojed, mn élégh% uña 
obra cualquiera de cualquier teatro, antiguo 
ó moderno, y hallareis que la aodk&n se dé^ 
sarroUa á influjo de las gianAes pasiones 
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hatnanas, á las que, indudablemente, per- 
tenecen: el amor, la avaricia, el patrio- 
tismo y la abnegación, que son los cuatro 
motores de este hermoso drama. 

La pasión de Hima-Sumac, el patriotis- 
mo de Tupac-Amaru, el amor de Yanaliahui, 
la codicia de Gonzalo y otros españoles, 
y la abnegación de K i skis, formam un cua- 
dro completo en que todo concurre á en- 
grandecer é ilustrar á la Princesa desgra- 
ciada, cojida villanamente en las redes de 
ese amor sublime, que la hace soñar con las 
ilusiones del Tálamo, para despertarla ante 
la rueda fatal, cuya rotación le arranca, 
entre sollozos de dolor supremo, el último 
suspiro. 

Si ésto no es dramático, hay que confe- 
sar que el drama es un mito y el teatro una 
insustancialidad sin precedente. 

Veamos, empero, la parte moral, que no 
será tan exequible en el género histórico, 
cuando Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
la cantora mística del parnaso español, eje- 
cutó el inmortal ''Festín de Baltasar'', 

La autora enseña en Hinia-Samac y Gon- 
zalo, los jKíligros y i'eveces que pueden pro- 
ducir las pasiones desenfrenadas: en Tupac 
Amaru, los grandes hechos que inspira el 
))atriotisiiio; en Yanañahui. el estoicismc» 
de la firmeza: y en Kiskis. i^ersonaje alta- 
mente simpático. i)or lo tnisiuo que Jos mó- 
viles de sus actos son tan puros como de- 
sinteresados, la generosidad de la abnega- 
ción . 

Kiskis no va á couibatir, por evitar las 



X 
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desgracias posibles de ^'Hima-Sumac", em« 
peñada en amar á Gonzalo^ tanto como Gon- 
zalo se empeña en descubrir el tesoro Incá- 
sico. 

Hé allí el grupo de virtudes y exti*avios 
que Clorinda ensalza ó combate en el curso 
de la obra^ mediante las más felices dispo- 
siciones teatrales; y si bien es cierto que 
los personajes virtuosos tienen por san- 
ción el martirio, también lo es que el mar- 
tillo ciñe laureles, porque es un verdadero 
triunfo de la grandeza moral sobre la pe^ 
queñez de la materia. 

Quede, con lo dicho, justificado lo que 
acerca del fondo del drama expusimos al 
principio, y vamos á la forma. Transpa- 
rentada la hermosura del alma busquemos 
la gracia del cuerpo, ó lo que es idéntico, 
pasemos délo rigurosamente exequible á lo 
rigurosamente apetecible. Siempre nos se- 
rá grato« por supuesto, hallar bellezas que 
aplaudir y no defectos que censurar. 

Declaramos sinceramente, que no exijire- 
iroi de nuestra poetisa, lo que demanda- 
ríamos de Tamayo ó EJchegaray. Todos sa- 
bemos que entre nosotros no hay escuela 
teatral; que faltan los alicientes necesarios 
para formarla, y que sin estímulos, ni ejem- 
plos, es difícil que demos el grito de inde- 
l>endencia literaría, más tardío iK>r cierto 
que el de la emancipación jjolítica, toda vez 
que éste dependió de la voluntad de los hom 
ores, y aquel depende de la natumleza de 
Kis cosas. 

Ahí si nosotros viéramos al lado de las 
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penurias de los poetas que se forinaU) las 
comodidades délas reputaciones que se im- 
ponen; si fuese en nuestra patria profesión 
la literatura; sí, al menos, tuviéramos pú- 
blico para colocar 10,000 ejemplares de una 
obra en que hubiéramos empleado un afio 
entero, ya nos veríamos obligados á consa- 
grai-nos á ese público, que compenzaba los 
sacrificios del trabajo con el galardón de la 
munificencia. 

Pero apartemos la vista de este horizon- 
te gris, capaz de infundir desaliento á los 
más animosos, y volvamos al asunto, no sin 
decir á nuestros compañeros de guerrilla y 
de vivac, que antes que los ejércitos disci- 
plinados existieron las fuerzas irregulares: 
y que si á nosotros nos ha tocado la poco 
envidiable suerte de nacer cuando apenas 
alborea la literatura nacional, las obras del 
genio son siempre inmortales, como lo prue- 
ban la sui^ervivencia de los antiguos ro* 
nianceix>s castellanos, al lado de las obras 
iimestras de Quintana, Nufiez de Arce, He- 
rrera y Campoamor. 

El drama está dividido on tres actos, 
como si dijéramos: exposición, nudo y de- 
senlace. 

En el primero, hay lo indispensable para 
que el público se i^enetre de la acción prin- 
cipal y de la índole de los x>ersonajes~-Ca • 
da uno queda en su lugar, de donde no s<> 
apartará y en el que no estorbará la acción 
deles demás— Espléndido mecanismo, en 
el cual Hima-Sumac es el sol y los demás 
personajes, planetas que jiran en toi-uo su- 






- 12 — 

yo, dentro de sus resi)ectivas órbitas, sin 
entrechocarse ni confundirse. 

Gonzalo é Hima-Suiiiac, que<1an vincula- 
dos ix)r lazos opuestos — £Ístá por el amor« 
aquél por el interés; la lógica debe condu- 
cir, pues, á ambos á un desenlace trágico, 
porque las íuei*zas contrarias si son de 
Igual intensidad, se destruyen. 

Y así acontece, en efecto: 

Hima-Suiuac es prometida de Tupac- 
Amaru, quien antes de unirse á ella, quie- 
re ofrecerla el laurel de libertador del Pe- 
rú, reservado al Genio de Bolívar — Yana- 
fiahui, padre de la Princesa, que se siente 
próximo al sepulcix> comunica, á ésta, el 
secreto del lugar donde está oculto el teso- 
ro de los Incas, tomándole juramento de 
que no lo trasmitirá á nadie y muy espe- 
cialmente á los conquistadores. 

Tupac-Amaru parte á campaHa. y la pro- 
tagonista, que al principio lucha entre el 
amor y el deber, no tarda en ser avasallada 
por el amor, y sólo se extraña ile que su pa- 
dre y sus hermanos odien á su amante:— 
Kiskis que coin]>rende lo que pasa, entre la 
Princesa y Gonzalo, y que sabe á la vez, 
que ella es de|K>sitaria de la llave del teso- 
ro de los Incas, se prop^me ser su genio tu- 
telar y salvarla de los peligros que la ix> 
deán, aún á costa de la vida. 

La escena ñnal representa el juramento 
que Tupac-Amaru y los su3*os empeñan do 
morir por la patria! y que por lo mismo es 
de jrran efecto para todo expectador que 
puf d\ apreciarlo que es el patriotismo. 
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'En el acto segundo, prescindiendo do los 
felices episodios relativos á la suerte de los 
combatientes por la libertad, y á los augu- 
rios tomados de las hojas de coca, que con 
tanta maestría lleva Clorinda á la escena 
l>ara dar al dramas ese sabor indígena que 
tan dulcemente se percibe en sus produc- 
ciones; en el acto segundo, decimos, el nudo 
se ofrece en toda su plenitud; el interés su- 
be de punto y se idealiza esa asimilación mis- 
teriosa entre el es^iectador y el actor, que 
solo cabe, cuando en las baterías de luz que 
separan el pix)scenio del patio, arde el fue- 
go sagrado en que se inflamaron Aristófa- 
nes y Menandro, Shakespeare y Bacine, 
Lope y Caldeix>n. 

En efecto: Hima-Sumac, combate como 
una nave azotada por hoiTÍble tormenta, en- 
tre el amor que la enloquece, y el juramen- 
to que la subyuga, entre los vínculos de ra- 
sa y el odio á los españoles, entre la hon- 
i-a y los celos. 

lufeliz criatura! mujer, débil por consi- 
guiente, enamorada, seducida^ ligada á un 
hombi'e astuto, implacable, codicioso y tc»- 
rrible; su situación es la de un árbol qu<\ 
ari*aigado en un sitio por la fuerza del des- 
tino, esamincado dosúbitojiorel hui'acán. 

Gonzalo asiste & una cita ainon)8a do Hi- 
ma-Sumac: en ella principia )K>r exaltar los 
sentimientos de la Princesa: luego le re vo- 
la que ha jieitlido los d¡neix)s del Rey, pe r- 
que entró á jugs*r. creyendo que ganaría 
lo suticiente pai-a sor feliz con ella en Es- 
jmña y en n:edio dol estrépito do la Corto. 
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y que hallándose bajo el yugo insoportable 
de una sentencia de muerte, le dá el último 
Adiós! pues va á partir para escapar del 
patíbulo afrentoso que se alzará para él en 
la plaza del Cuzco. 

Ésto es cruel; fínjir, á una mujer apasio- 
nada, para arrancarle un secreto, que por 
ella se va á marchar al cadalso y á la des- 
honra, es cometer un asesinato del alma, 

Hima-Sumac afronta la situación y le di- 
ce que lo salvará, que reunirá oro bastante 
para redimirlo, trabajando, pidiéndolo á 
sus hermanos, mendigándolo si es indis- 
pensable, pero que confie en su promesa. 
OBntre tanto Gonzalo, que sólo buscaba el 
tesoro incásico, reñna su crueldad y le ar- 
guye que no habrá tiempo para esa labor: 
liues si á las doce del mismo día en que pa- 
sa esta escena no ha repuesto lo j^ei'dido. 
será ejecutado sin piedad. — 

Hlma-Sumac entonces va hasta donde es 
X)osible ir, dentro del doble límite del ju- 
ramento y el deber, y le ofrece que antes 
de la hora fijada tendrá en sus manos má» 
oro del que ha menester para no ser conde- 
nado. 

Gonzalo, en este momento, llega hasta 
donde puede llegar la mente humana en sus 
abortos de monstruosa felonía, y le arguye 
que no puede aceptar ese oro, iK)rque 
ignoi-a su procedencia; que tal vez sea el 
precio del decoro de HimaSumac, y que 
la ama tanto, que aiiesar de contar con las 
riquezas de una noble española que quien» 
casai'se con él, lo desjirecte todo y hasta sn 
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i'esigna á perder á la princesa, y con ella la 
^ida y el honor, antes que serle desleal con 
otra mujer ó consentir en comprar su res- 
cate merced á una infidencia de su amada. 

Hima-Sumac, juguete entonces de la sos- 
pecha y de los celos, se desborda como el 
torrente que sale de su cauce, como el mar 
hinchado por la borrasca, y antes de que 
Gonzalo la vea manchada, y de que la espa- 
ñola se lo arrebate, le declara el secreto de 
los Incas y lo conduce & la ciudad sagrada 
de baldosas de oro y muros de plata* 

Este arranque final del segundo acto es 
digno del autor más encumbrado. — Me ha- 
ce el efecto de las armonías finales de una 
obertura clásica átoda orquesta—Es gran- 
dioso, y revela su ejecución la mano maes- 
tra de quien conoce á fondo el corazón de 
la mujer. 

Ya se ve; quien mejor que Clorinda cono» 
cera ese corazón, si es mujer, y es cuzquefia, 
y es apasionada. ¿No basta para triunfar 
de Hima-Sumac el amor? allá va el sacri- 
ficio de li» vida ó la ausencia eterna ;.no 
basta eso? pues en las nuevas filas de com- 
bate aparecerá la reserva invencible de los 
celos ¡ Ah! los celos— esa ponzofia de la hu- 
manidad contra la que no íiay otros contia 
venenos, que la muerte ó el desamor. 

En el tercer acto, Hima-Sumac, Yanafta- 
hui y Ck>ra-Coya están presos pai-a que de- 
claren el secreto de los Incas;— y conio 
aquella está convencida ya de la i^rfidia de 
Gonzalo, poco antes muerto por Kiskls, de- 
clara en prescencia de su padre y del Se- 
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cretario de la Intendencia, todo lo ocurrida 

hasta el momento de la victimación de Gon- ^ 

zalo. 

Yanafiahui se sorprende al escucharla, é 
increpa á su hija por la conducta que ha 
observado; pero Hima-Suiiiac que está ya 
redimida demanda el perdón paternal con 
las lágrimas del arrepentimiento y se de- 
tiene ante el secreto incásico, que no des- 
cubrirá, cueste lo cueste, para purificar su 
l^erjurio con el holocausto. 

Kiskis que ha sabido la deiTota de Tupac- ^ 

Amaru, se presenta, y se denuncia reo de 
patriotismo. ¡Su misión ha terminado y 
quiere morir — Siempre la abnegación! 

El Secretario suplica, persuade, con- 
mueve, ofrece, manda, amenaza, ejecuta 
todos los medios de que disx)one imra con- 
seguir la revelación del secreto de los In- 
cas; ]>ero Hima Suinac, firme como el Sac- 
sai-huamán sobre sus bases graníticas, to- 
do lo desafía y lo arrostra, y calla con el 
sublime estoicismo del mártir. — Yanafiahui 
la perdona y la bendice antes de ser en- 
viada á la inieda fatal, bastante poderosa '^' 

liara roiiii^er las fibi*as de su cuerix); pero 
ineficaz para disminuir la foi'taleza de su 
alma. 

Hima-Sumac, muere á la primera rota- 
ción del torniquete, y lleva al sepulcro el 
misterio que fué para ella más caro que la 
vida, puesto que le costó el suplicio del al- 
ma antes que el tormento de la materia. 

Asi termina el drama que analizamos, y 
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el desenlace es enteramente lógico, como 
lo dijimos al principiar. 

La unidad de acción, no diremos que se 
rompe, pero ni siquiei*a se debilita ó se os- 
curece —- En todas partes, siempre Hima- 
Sumac c-on su amor y su dolor, para ser 
víctima expiatoria de uno y otro. 

Y luego, que perfiles tan delineados — No 
hay un personaje que se parezca á otro, ca- 
da cual está tan bien individualizado, que 
es fácil distinguirlo y reconocerlo en cual- 
quier momento. . 

El estilo es siempre escojido, galano, na- 
tural y propio de los personajes; como que 
está salpicado de lindos peruanismos en 
muchas escenas de todos los actos. 

Ahora bien! quisiéramos que los perso- 
najes, hicieran más, aunque hablaran me- 
nos. Y con decir ésto no apuntamos un 
lunar. Es la índole del teatro contempo- 
ráneo, adivinar lo que se quiere decir y ver 
lo que se va á ejecutar. 

El primer acto, como exposición, es irre- 
prochable. Bien principiado, bien conti- 
nuado y bien concluido. 

Al segundo le quitaríamos de mil amores 
la última escena, que desvirtúa el efecto de 
la explosión de Hiraa-Sumac por los celos; 
y que es la única que puede coronarlo dig- 
namente. Dejemos que el pública adivino 
que Gonzalo muere á manos de Kiskis, sin 
que se le anuncie. El esi)ectador lo sabrá 
oix>rtunamente. 

Y al tercer acto, le suprimiríamos la se- 
gunda escena que carece de significación 
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é importancia real, —apuesto que'los temo- 
res del secretario, -noiáenen, bajo cierto 
Hspécto; razón de ser, -en relación cooi la 
perspectiva del tesoro que «se promete xxm- 
seguir. 

Finalmente, habríamos deseado :que la 
poetisa hubiera tradncido sn «liraina lal idio- 
ina'de Calderón. Podrá largtlirse jque es- 
cribiéndolo en prosa, ha tenido que domi- 
nar iiiayores obstáculos: jpeaeo esta obsecra- 
ción que no resistiría «in debate 4serio, pue- 
de ser desechada, atendiendo -^ encanto n 
que «da 4a rima al lenguaje yá 4a mayor eñ- 
caoiá que <x>munica al sentimiento. 

Réstanos para tenninar.vpediriexcusas á 
nuestra estiipabilísima hermana, en las le- 
tras, por la libertad y franquessa con que 
hemos emitido nuestra opinión, «-ahogando 
los arranques del carifioque por ella sen- 
timos, tan profunda como >sin:cersmentc. 
•Quédele en todo caso te Batisfacción. de 
que, como dice Camxx>amor: ha «en tido hon- 
do, pensado alto y hablado claro, en la jo- 
yii^ue4uiabade regalar ^iaiiteratura ame- 
ncana. 

P. Gerardo CiUves. 
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Acto Primero 

ÜECOHACIÓH 

Ef Utxtro rfpre9enfa una moniaña. A la den- 
irha un pefíán can H rettato del itiro 
iHUtmta. Al teffUro arboleda. Junio a( 
ftrodcenio banoo9 de piedra. Aparece d^rn 

iUmaeJo en trage de oaModors 

.» 

ESCENA I 

í;onzalo, después hima-somao 

CioN/Ai.o — Mucha es la distancia a qiu' 
dejo la población; sin embar&^o, 
bien merece llegar á estas sxÁk^ 
dades para admirar este cuadm 
grabado sobre piedra. La tradi- 
ción cuenta que en esta quclna 
da enterraron los indios, al sa 
ber la muerte de Atahualpa. las 
once llamas cargadas de oro(|U(* 
llevaban para el rescate di- su 
rey; y habla de grandes tesoros 
escondidos en el seno de las cor- 
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dilleras, y señala como el más 
valioso el de Ollanta (señalamh, 
el retrato^ el afortunado Cacique. 
Este país está poblado de cuen- 
tos fantásticos y tradiciones des- 
lumbradoras que avivan, hasta 
la rabia, la sed de Tántalo que 
se siente al venir de Europa 
{Hima-Sunuzc aparece en el fondo y 
va á colocarse junto al peñón del rv- 
frato^. La posesión de uno de 
esos tesoros dejaría borrados los 
contratiempos y penalidades de 
tan largo viaje. (Jotrando dios la- 
dos^ Mis lebreles? no parecen. 

1 1 iMA-suMAC — (aparte^ ¡ Sí, es el mismo! 

( i( »NZ.\ LO. — ( Fijándose en Hhna - Sumac) 

i Sorprendente hermosura ! . . El 
color del granado en sus labios, 
la pureza del alma en su frente, 
y en la luz de sus miradas, con 
todas las perfecciones de esta 
raza de la nobleza anfiericana 
(¡ue ha hecho perder el seso al 
español más cauto .. ¡ ah! .. pero 
¡es tan fácil engañarlas! He si- 
do tan feliz desde que pisé los 
campos de, la conquista, y, lue- 
go, está escrito que desde el Pa- 
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raiso la inocencia ha sido victi- 
ma de la astucia . . ¡ vamos ! 

(dirigiéndose en ademán ?iacia Hiwn- 
Sumac.) 

ESCENA II 

HIMA-SUMAC, GONZALO 

/ . 

(ioN/. — Virgen de los desiertos ¿que 
haces pensativa y sola ? 

I Mí. — Wiracocha, yo te conozco, por 
/ eso te miro desde que te aso- 
maste junto al retrato (sefUilando) 
de OUanta mi abuelo; te vi en 
la fiesta de los Reyes, cuando) 
Ccora-Ccoya me llevó á la ciu- 
dad, y como te creo bueno, co- 
mo á mis hermanos que andan 
en las soledades de la puna, no 
he tenido miedo de tí, y sigo es- 
perando á mi padre que no tar- 
dará en venir. Eres bueno ¿ es 
cierto ? 

(«»»Nz. — No te engañas, estrella de la 
esperanza mía; pero, si he d<' 
decirte la verdad, mi corazón 
siente algo grande y dulce desd(! 
el momento en que mis ojos tr 
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distinguieron, y bendigo al au- 
tor de este retrato, y venero la 
memoria de tu abuelo, cuya no- 
vedad me trajo y me detuvo; 
en cayo peldaño conozco á la 
más linda princesa, que, como á 
tal, te me revelan, tu perfección 
y rara hermosura. 

HiM. — No hables así, wiracocha, mico- 
razón es joven; mi corazón duer- 
me y no intentes despertarle. 

GoNz. — Es que te amo con el fervor de 
mi alma, es que por tí llegaré al 
heroismo ó al crimen .... elige ; 
mas no intentes apagar la chis- 
pa que brotó de súbito hacién- 
dome tu cautiva 

H I M. — (aparte) (j Hallpa-mama !) 

GoNZ. — ¿ Cuál es tu nombre? Perdona 
que te lo pregunte, pues, .quien 
quiera que seas, yo te amo con 
toda mi alma (tomándole la mafw). 

1 1 1 \i ^ — .{Becfiazdndola con timidez) Aparta ! 
tu contacto quema y marchita- : 
ría las flores con las que Tupac- 
Amarii adorna mis cabellos cuan 
do llega la estación de las fi^cchu** 
y viene á preguntarme conmo- 



vido: Hima-Sumac ¿cuándo se- 
rás mi desposada ? 

GoNE, — (aparte) (¡Tupac-Amaru» indio 
rebelde, yo te robaré la dicha!) 
j Me despedazas el corazón! Tu- 
pac-Amaru, sin duda que ese es 
el nombre de algún amante tu- 
yo; pero hermosa, no desconoz- 
cas que yo te amo con el amor 
de los amores, y te haré mi so- 
berana. Si eres noble, yo tam- 
bién lo soy, te haré mi esposa, 
te llevaré á la ciudad, y allá, ata- 
viada con los adornos de las 
blancas, serás la reina entre ellas 
y en copa de oro cincelada de 
flores, beberás el amor de mi al- 
ma, y las cortesanas te señala- 
rán con el dedo de la envidia, 
exclamando : es la esposa de 
Gonzalo de Espinar, el afortu- 
nado cazador, es. .¿cómo te lia* 
mas, ángel de los sueños de ro- 
sa? 

Hi.M. — [aparté] [Hallpa-mama! Amaní 
no habla así á mi corazón]. Mrr 
llaman Hima-Sumac; soy la hi- 
ja de Yanañahui, el cacique de 
la piel encarnada, nieta de Olían 
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ta, que he venido al pie.de este 
retrato [señalando] á escuchar la 
revelación de mis mayores, por- 
que soy la heredera única. 
GoNz. — [apa^-té] Mi buena estrella me 
conduce aquí. ¡Revelación! ¡Ah! 
la nieta, ¿porqué ignoraría el 
secreto de sus abuelos ? Existirá 
ese tesoro escondido, existirán 
mil que los indios callan, pero 
que una mujer apasionada po- 
drá revelarlos. Sí! [con intención 
doblada] la requeriré de amores, 
seré triunfante y luego. • • .¡seré 
rico!] 

Hima-Sumac, princesa augusta, 
te repito que te amo [con calor] 
Ven, yo te llevaré al pie de los al- 
tares de mi Dios para renovarte 
allí el amor que te juro aquí al 
al pié del retrato de tu abuelo 

[hincando la rodilla] el valeroso 
Olían ta, [totnándole la mano y lie- 
izándola á ío«toWo«]¡ Habla! . . sí. . 
responde, hazme feliz. 
\\\\\.-- [levantándole] ¡Ay, tengo miedo 

á los blancos! Mi madre antes 
de dormir para siempre, cuando 
sentada al pié del algarrobo de 



la cabana platicábamos en la 
duke familiaridad de la madre y 
la hija, me decía : * *Hima-Sumac, 
ten miedo á los blancos. " Y las 
madres no mienten, porque las 
madres quieren mucho á sus hi- 
jas. ¡Tengo miedo! en el fondo 
de mi alma, aquí [tocándose el pe- 
i'Mo con vehemencia] siento alzarse 
algo desconocido para mí que 

atrae tu pupila á mi pupila l^^^ 
fiando de intefición con sorpresa^ y se- 
ñalando alfofido] j Mira! .... 

(íoN/. — ¡Es el amor! el néctar del 
amor que acude á embriagarte. 

lli.M, — Wiracocha, .. mira.. [ sefuil4t n^lit 
<^on €9/dn] es Kis-kis, el alíac'o de 
Tupac-Amuru; luego vendrá mi 
padre . . . . ¡ huye ! .... te lo ruego, 
huye • • • • Morirías á sus manos 
por haber hablado conmigo, por- 
que los míos ¡ay! han declarado 
guerra á los tuyos, y Kis-kis di- 
ce que los blancos traicionan la 
amistad, y roban la honra de hi 
mujer que habla con ellos!.... 
¡ Ah! ¿por qué no me escondí en 
la espesura del bosque? ¡Huye! 

(ioNz. — ¡Imposible! Yo no me aparta- 
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ré de tu lado si no me ofreces 
corresponder á mi cariño y venir 
mañana á este mismo lugar. Si 
vinieses pasado mañana sería 
tarde, porque encontrarías mi ca- 
dáver, para darle sepultura. 

HiM. — ¡Huye! Ay de tí si nos viese 
Tupac-Amaru que busca la ven- 
ganza de su hermana Cusiccoi- 
llor, á quien sedujo un español 
[sujylicanie] Se acerca, huye!.. 

GoNZ. — ¿ Correspondes mi arnor.»^ ¿ ven- 
drás mañana? 

HiM. — Sí mañana vendré á espe- 
rarte; pero, .¡huye! . .¡sálvate!. . 
¡sálvame!. . . . 

Goxz. — [aparte] [Mañana seré triunfan- 
te.. Pasado mañana, .quién sa- 
be, .¡seré rico!) 

Te obedezco, pero con la espe- 
ranza de verte mañana. ¡Adiós! 
te dejo mi alma. I '«'*<' liana por ht 
izqu'ieixlu.] 

ESCENA III^ 

HIMA-SUMAC 

HiM. *-Ay de mí, paloma de los bos- 
ques, como Tupac-Amaru mi; 
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dice; siento que mi existencia 
se aparta en la sombra de ese 

hombre jMe estremezco! El 

frío y la calor inundan mi cora- 
zón, y de mi pecho brotan sus- 
piros envueltos en el eco de la 
voz de Gonzalo, y tiemblo como 
la hoja en la mata azotada por 
el viento de la tarde. ¿Será 
amor mi inquietud? ¿Será mie- 
do la zozobra que conmueve mi 
ser? [KiH-kíü va acercándose durante 
i'stas refleaioms] ¡Ah I.. Padre sol, 
oye! 

ESCENA IV 

KIS-KIS V IIIMA-SIMAC 

KlS. — [Lt^gando al lado de Ifima-Sumar^ 
afanoso como (jttit'U ha. corrido] Uj- 

ma-Sumac, sov venturoso al en- 
contrarte en el lugar de la cita. 
Tupac-Amaru. mi cacique, me 
envía á buscarte, porque ya sa- 
le á Chinchero donde los nues- 
tros se alistan, y quiere darte 
su despedida privada antes de 
la ceremonia de la partida, que 
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se verificará al pie del retrato de 
OUanta. 

H ixM, — ¿ Ya ? ¿ Tú partirás también ? 

Kis, —Lo ignoro; mas como no tardará 
en llegar el cacique, puedes pre- 
guntárselo á él. tSte oye un ynrarí 
tocado en queiia] No oyes? [paran- 
do la atención.] 

HíM. — Es Tupac-Amaru que entona el 
yaraví de sus amores [cotUmúa ia 
música.) 

Kis. — Para saludar á su prometida 
que es apacible como la brisa 
tibia y olorosa del bosque de los 
capulíes, [altarte] Quisiera ha- 
l)erme engañado , . Pero, no he 
de herir el corazón del guerrero 
entristeciendo á Hima-Sumac al 
preguntárselo ahora mismo ¡ah* 
¡sí!, .ella ha hablado con ese es- 
pañol. 

HiM. — Te quedas taciturno, Kis-kis. 
I Te arrepientes de hablarme el 
lenguaje del cariño? 

Kis. — ¡Princesa!.. Mira [f^^nalando] ám¡ 
cacique, ahí está. [TuitacAmaru 
IHtr eljondo.] 
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ESCENA V 

TirrAC-AMARÜ, HIMA-SÜMAC Y KIS-KIS 

T[n*AC* — [Llevando la gtieíia en la mano y 
llegando hada Hima-Sumac d quien 

i*e dhije] Flor de la loma, solita- 
ria y pura, tú eres el grato rocío 
de mi vida ardorosa ; eres el dul- 
ce ensueño de los amores del 
guerrero. 

Mima. — ¿Que llega á darme el triste 
adiós de la partida? ¡Tupac- 
Amaru'..., 

Kkis, — [d TuiHtC'Amarii] He cumplido 

con la velocidad de la flecha. 
Qquespillo, Huillca, todos los 
capitanes están prevenidos, y 
aquf te aguarda Hima-Sumac, 
la linda. 
'J^rAC. — Kis-kis, siempre fuiste valien- 
te y ligero. Mas tú[<í HimaStmutrl 

paloma de los tiernos arrullos, 
estás triste cual nunca te vi; in- 
clinas la frente como la flor so- 
bre el tallo que se agosta [exaiHi- 
míndola el semblante]; en tus ojos 

veo la inquietud por primeni 
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vez, y parece que te he sentícIíF 
ahogar en el pecho un sollozo 
del alma adolorida 

IIiMA. — [aparte] ; Gran Pachacamac ! 
sombra augusta de mi madre 
adorada, venid á socorrerme . . 

TrrAC. — ¡Ahí. .¡Alguno ha estado aíjuí* 
¡alguno me roba hoy tu car¡ñ<^, 
como aver me arrebató el cora- 
zón de mi hermana Cusiccoillor 
y la sombra de mi abuelo! Guay 
de él!. . . .Guav de ellos!. . . . 

Kis. — Tranquilízate, noble cacique. No- 
sotros somos muchos! ííiy de 
ellos! si se atrevieran á enlutar 
otra vez tu corazón! 

lliMA. — \f(j"frh'\ ¡Tiemblo!. .Si Kis-kis 
ha visto á (Gonzalo, estoy penli 
dida!. .¡está ¡Perdido él! 

Ti rAC. — Oh' mi m/ble y leal amigo, no 
olvido <]ue L(')|)rz Robledo l>a«4t'> 
en manos de Santiago su traición 
;í la amistad. Sí. Kis-kis, López 
Kobledo muri:'» al puñal de San- 
tiago. 

Kis. — Porque se atrevió á profanar la 
castidad de una virgen, y des- 
puí's de burh^rse de ella, preg»»- 
nar su triunfo, v ¡malditos los 
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triunfos que se alcanzan sobre 
la debilicladl 

lliMA. — P'/Hf'M ¡Oh!. .Nó. nó, Gonza- 
lo: imposible que sea traidor. 
La hermosura cíe su rostro es la 
imagen de la hermosura de su 
corazón, [^f Tujiar .ínufrff] Kn va- 
no traes á tu memoria recuerdos 
de la fatalidad. Kn vano te po- 
nes celoso de las sombras que 
hace la rama de esos árboles 
\.<i'TniUi)tiln i(( arhofi'fht] al esconder- 
se el padre sol para volver ma- 
ñana, tan riente como hov. Tú 
jne entristeces, Tupac-Amaru'-. . 

'1^ PAC. — ¡Perdona, linda!. .Te he í)fen- 
dido el coraz<')n, y es (jue esta 
larde he sentido amarina la coca, 
amar«4a, como el día i-n <jue Cu- 
siccoillor estrechaba í*n sus bra- 
zos á Lój>ez Kí)bled<». para nut- 
rir desj>u<'s en la desrsiHiaciíMi, 
arrojándose en el rí<>: c<»mo el 
(lía en que mi lúa I Santiai^»), i\v> 
pues de vengarme, clavando el 
i-n venenado puñal en el c<»razón 
(h'l traidor. es|>iraba rn v\ suj)li 
( io de K»s blancos, sin (h*s¡)leí^ar 
l(»s labios, sellando así rn ti mis 
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terío del sepulcro, el secreto de 

los Incas. 
HiMA — Es que tu prometida no te ha 

traicionado, [aparte] Siento frío 

en el alma! 
Kis. — (aparte) ¡Yo no me engaño! 

Ella ha hablado con el esjxiñol . . 

¿ Cómo no he alcanzado á a>no- 

cerle ? . . Ya sabré quién es. 
TrrA. — (al/rasumdo á Uinm-Smnac) Ven, 

perfume de los vientos primave- 
rales, ven, y en este seno ajita- 
do por tu amor y mi sed de ven- 
ganza, deja caer ;ay! los consue- 
los de tu alma de paloma. í'^- 

oije t(HjNe de Uinibitril (guerrero.) 

Kis. - -Tupac-Amaru, valiente capitán, 
haces bien en amarla así; pero 
vas olvidando lo mas importan- 
te. El hombre que por embria- 
«(arse en los brazos del alma de 
su alma descuida el amor de su5 
amores, que es la patria, es un 
hombre pequeño, y tú.... eres 
«;rande como tu padrel 

Ti i'AC. — Cuánto te debo, Kis-kis; eres 
il amigo verdadero. ;Síl la pa- 
tria es el amor de nuestros amo- 
res; hemos jurado salvarla, ella 
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me arranca de aquí y me man> 
da partir á mis posesiones de 
Chimhero, donde mi padre y los 
nuestros se alistan. . . .¡Ahí. . . . 
¡Duele el corazón!. .Duele, mas 
es preciso; la hora se acerca, y 
mi brazo será el exterminio de 
los opresores de mi patria, de 
los asesinos de mi hermana, de 
mi abuelo, de tantos de los nues- 
tros. (Ptinna. A Hima-Sumac dán- 
dole un collar rojo) Guarda este co- 
llar de huairuros rojos, que. pues- 
to en tu cuello de paloma, ha de 
hablarte de Tupac-Amaru, au- 
sente en las filas patriotas. 

i 1 f M A. — (¡toniéiidose el coUnr) Lo guarda- 
ré hasta que vuelvas para entre- 
giírtelo sin que falte una cuen- 
ta, en cambio de los brazaletes 
do nu(»stro desposorio. ( aporte ) 
¿Por qué no puedo decir al al- 
ma, sigúele?, .¡Tan valiente'.. 
¡Tan afortunado en la guerra-. . 
pero, ¡Gonzalol Su nombre sue- 
na en mi oído y hierve en el co- 
razón. (A Tu¡mV'Anufru) Anda, 
pues, tranquilo, y las almas de 
niirstrns antepasados conduzcan 

3 
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tu planta por el camino de las 
victorias, (aparte) ¡ Desdichada 

de mí! 

Tl^PAC. — (Besando la mano de Hima-Svmar) 

Luego regresaré para despedir- 
me de Yanañahui al pie del pe- 
ñón sagrado. ( Se oye otra rvz vt 
tamboril.) 

Kis. — Partamos, es el segundo toque, 
y los nuestros estarán listos 
[aparte] ¡Ah! yo la cuidaré! 

HiM. — Mi padre no ha querido que Iv 
siga, y me ha mandado esperar- 
le aquí, sola; no debe tardar en 
acercarse [ajxwte] Si Gonzalo ha- 
brá llegado ya á la ciudad. 

Tri'AC. — Vamos ( yánse los dos hombns 
por el fondo) 

ESCENA V 

11 I M A - S I' M AC 

IIiM. — ¡Gonzalo, Tupac-Amaru! Te- 
rrible contrariedad que aprisio 
na mi albedrío. Mi patria, la 
sangre de mis hermanos y el 
mandato de mis padres me or- 
denan odiar á Kis blane4)s, \ 



j 
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Gonzalo es, sin embargo, el al- 
ma de mi alma!, • . . Sí! yo le vi 
en la ciudad. Temblé, y desde 
entonces su imagen me ha per- 
seguido hasta en sueños; y des- 
pués, ¡qué dicha la de verle en 
estas soledades, hablarle y sa- 
ber que también él me ama!. . 
Mas, ¿ qué pasa ? Oh ! . . Pacha- 
camac tenga piedad de mí mos- 
trándome un refugio. El que es 
tan bueno, El que se apiada del 
corderino perdido en las laderas 
durante la tempestad, y le se- 
ñala el redil, y manda su luz pa- 
ra alumbrar con el relámpago el 
camino tenebroso (arrodillándosi) 
Hallpamamay! Gran Padre Sol! 
qué horribles contradicciones se 
disputan mi corazón! ¡Ah! Sál- 
vame tú, Dios de mis mayores. 
Dios de mi madre, haz que el 
nombre de Tupac-Amaru. mi pro- 
metido, quede aquí (ffofjwd mióse el 
pedio coM vehemencia) como el te- 
soro santo, (^^'t ^•*"'<' momento apa- 
rece Yanannhui upot/ado en su bdculr, 
jtor f*i vj'ti'emo npiiento ih'l peñón) Ah ! 
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mis lágrimas queman la mejilla! 
[Hima-Sumac sollozante per manen' 
arrodillada, mientras Yanaftnhifi 
avanza con paso lento.] 

ESCENA VII 

HIMA-SUMAC Y YANANAHUI 

Yana. — {Llegando en aparte) ¡Ella llora! 
ella sufre!. .¡Ah! ella que es la 
corona de ámbares sobre mis ca- 
bellos blancos! Sin duda que se 
cansa de la proscripción y la po- 
breza, ella que podía hollar con 
sus pies de princesa" (**'< avtnann- 

fht hacia Hima-Snntac] los tesoros 

de catorce emperadores, \vrrvtt 
fja, llamando] ¿ Hima-Sumac ? 

rilM. — [Con sorpresa^ ponicndost de jtie \ 
¡ Padre I . . ¿ eres t ll ? [nnalando di- 
tono] jte esperaba: te he espera- 
do tanto! 

Yana — ¿ Pero tú llorabas Hima-Sumac ? 
¿ tú llorabas ? . . \'en. hija, ven. 
quiero que mi corazón convtMsi* 
con el tuyo, quiero que tu pecho 
se abra al calor del amor pa- 
ternal, como las campanillas 
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azules á la luz de la alegre ma- 
ñana. 
HiM. — Padre, ¿cuándo estuvo cerrado 

para tí? 
Y\\,\^ — [Examiuándola el ftembla7tte] Noto 

en tu semblante la tristeza; cu 
tus ojos pasea la sombra húme- 
da del infortunio, y he oído le- 
vantarse de tu pecho sollozos 
del alma que son la queja dolo- 
rida del que sufre y calla, ¡ühí 
dime, dime ¿qué te pasa? 
Hi.M. — (6Vm (f/«/mt//o) jPadrel.. tú has 
rodeado de misterios tu salida 
de la choza. . . .me has net^ado 
l>or la primera vez el derecho dv 
acompañarte, mandándome aquí 
á esperar las revelaciones de 
<|ue me hablaste anoche y aguar- 
áo una hora después de otra; el 
gallo ha cantado muchas veces . . 
Padre, .hoy parte Tui>ac-Amaru 

«'sronílhío tras iJv int thfHtf.) 
Yana. — r Jn(<'é't'ftnt¡H('HfÍo á Himtt'Sfinmr | 

;Ah? ya me explico! Tienes ra- 
zón. ¡Tupac-Amaru parte! tu 
oromi^tido v tus hermanos son 
la causa de (|ue los pesares anu- 
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bien el cielo de tu juventud don- 
de me miro yo, pobre viejo or- 
gulloso de llamarme tu padre I. . 
Áh! ya volverán, Hima-Sumac; 
y en cuanto á los cargos que ha- 
ces á mi amor, pronto quedarán 
disipados. Siéntate, (señalando: 

ambos se s^ientan juntos en los baiuttx 
iUpieiira:^ hija mía, y escucha: 

hoy es un día solemne para tí y 
para mí, porque las sombras au- 
gustas de nuestros mayores han 
de bajar de los cielos á presen- 
ciar la trasmisión de nuestros 
derechos. Soy viejo, temo que 
pronto he de dejar de acompa- 
ñarte en la cabana donde á tu 
lado trascurre dulce este vivir 
de la proscripción y de la po- 
breza. 

H I M. — Padre: la Taisfa de los puítos ro- 
jos dijo (|ue hi felicidad no está 
vn el oro sino en la satisfacción 
di-1 C()razón (pie palpita trantiui- 
lo bajo el techo de la choza li- 
bre. 

'^'ana. — ¡Hija del alma: esa es la ver- 
dad; i>ero nosotros somos escla- 
vos de los blancos! 



— 23 — 

HiMA. — ¡Pachacamac! 

Yana. — No interrumpas. Temo, por 
que el viejo cansado busca ya el 
reposo de los sepulcros . . Damt' 

tu mano, ( ademán fsegÚJi wdim el 
parlamento^ pósala sobre el pech(» 
y vé cuan tenue palpita el cora- 
zón cuyo vigor se ha gastado en 
el trascurso de la jornada. A mi 
edad, hija querida, se vive á 
medias, el corazón se nutre dt» 
los recuerdos, y la mente debi- 
litada apenas los evoca contra- 
dictorios. Los brazos con la la- 
xitud del convalesciente, descon- 
fían de sus fuerzas para tomar 
el bordón, el cuerpo encorvado 
busca en todas partes el pedazo 
de tierra que le ha de cubrir! — 
J|i\i\^ — (Kutemevida. mu /hrnfo\ : Padre! 

no hables así . . . . ! 
^'ana. — Seca tus lágrimas y escucha 
atenta. Así como llega el tiem- 
po en que las verdes espigas del 
trigo se tornan doradas y so do- 
blan esperando la hoz d(*l sega- 
dor; así, hija mía, así llega par:i 
el hombre la hora de la partida, 
del adiós y del olvido; .Mi hora 
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se acerca ya, y en este recinto 
sagrado, al pie del retrato de tu 
abuelo {¡señalando) y junto á los 
manes de nuestros antepasados 
he de revelarte el secreto augus- 
de nuestra raza, Hima-Sumac el 
secreto de los incas, secreto que 
ni la muerte podrá arrancarte! 
Ahí eres casi una niña; pero tie- 
nes la sangre real que te impul- 
sará al respeto de los juramen- 
tos sin manchar tu frente con el 
perjurio de los blancos!. . . . 
n iMA --\o¡iarie] ¡ Hallpamamay ! Tam- 
bién mi padre odiará á Gonzalo! 

^ANA — {^OrdeiuimhK y ¡Hmiéndose de pU* \ 

Arrodíllate }• .... júrame callar 
V morir! 
1 1 IMA (ifhf'dfiU'itdn^ Lo juro por Pacha- 
ca uiac (Alztntdo fas mOvoH ul cifíi»\ 

<|ue negará su luz eterna al per- 
juro y al maldito. 

^ ANA. (Iiii¡nni¡vhdi* las manas st^bre la va- 

hila d*' su hija) ¡ Pacliacamac! 
Sombras augustas de Tupac- 
Yupancjui, Yahuar- Huacac }• 
Alahuallpa, Ccora-sarayoc, Au- 
(juimama, Cc()ra-5.'usta! descen- 
i\ci\, rn ibid <1 juramento de la 
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virgen que en la pobreza escon- 
de la opulencia de nuestros teso- 
ros sagrados. Recibidlo, y antes 
caigan sobre ella los suplicios de 
la tierra, que romper el voto se • 
liado ante Ollanta (señalando el 
retrato^ y á los pies de Yanaña- 
hui el cacique de la piel encar- 
nada. (J^ousa corta como recogimien- 
to religioso') Hima-Sumac, leván- 
tate (Kiskis pasa en este momento 
tras de otro árbol más ¡próximo] 

HiM. — {aparte) jGran Padre Sol! las 
fuerzas me faltan: será terrible 
el secreto de los Incas! 

Yana. — (Ctm misterioso ademd7i\ Soy el 

último vastago de la familia im- 
perial. Llevo en el pecho esta 
llave (•<"<•</ y la euíierHi) que tam- 
bién es la última de las cien lla- 
ves de los caciques que cierra 
las puertas de la ciudad sub-te- 
rránea, cuyas veredas son de oro 
líruñido y sus bóvedas de platn 
guardan los tesoros de catorce 
generaciones imperiales. Tú, mi 
única hija, eres la llamada A 
guardarla para legar en las cer- 
canías de tu muerte en manos 

3» 
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de tu primogénito hasta que lle- 
gue el libertador de nuestra ra- 
za, que según la palabra de los 
yachacc esperamos del otro lado 
de los Andes, (entrega la Uavey 

HiM A.— Cumpliré, padre. 

Yaxa. — (Saca unos qquiims del senoS Toma 

estos qquipos, ellos enseñarán á 
nuestra descendencia el camino 
recto hacia la entrada secreta 
del subterráneo que guarda las 
grandezas de tus padres: mira 
(señalando según el parlamento\ es- 
te azul, principia el derrotero 
tomando la esquina de San Cris- 
tóbal. Puedo descansar en la fe 
de tu juramento, nada temo: 
tranquilo hago en tus manos el 
sagrado depósito: escóndelo o- 
cúltalo: mañana te llevaré yo 
mismo á enseñarte la derrota 
que marcan los nudos, ahora te- 
nemos que presenciar la partida 
de los guerreros que se alistan 
en las cercas de Qquespillo. \^oy 
allá: quedas con la bendición de 

tu padre. (Vdse jwr la derecha. Jli- 
wa-Sinnac le acontjmña un corto trv 

vh(^ Aguarda aquí: en seguida 
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volveré con ellos. (Kiskis se ade- 
lanta al 2^*'oscenio). 

ESCENA VIII 

Kis-Kis, después hima-sumac 

Kis. — ¡ La cabeza me arde! nuestra 
suerte empeora; una débil niña 
es la que hoy guarda el secreto 
de los Incas, y esa niña!.... 
¡Ah!. . . . Hallpamamay! aparta 
de mí tan negro presentimiento 
¡apártalo!. .. .pero mis ojos no 
se engañan nunca, .sí. .ella ha- 
blaba con ese español descono- 
cido, .sí. .y quién sabe si ha ve- 
nido antes, quién sabe si conti- 
nuará viniendo, quién .sabe si 
ella . . ¡ah ! . . Gran padre So? ! so- 
córrela ! . . Pero yo seré desde 
hoy la sombra de ese niña, yo 
la haré hablar la verdad . . v si 
ralla, .adivinaré con el instinto 
del perro, y como éste, scí^uir» 
fiel sus huellas sin perderlas 

( J/iéHff • Su litar vvrrn ) . 

IliM. — ¿ Kis-kis, has vuelto?, .¿tú no te 
alistas? 
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Kis. — Nó, princesa, porque tu has 
tranquilizado á Yanañahui, por- 
que Yanañahui es viejo y olvida 
lo que pasa en el corazón de los 
jóvenes. Has tranquilizado á 
Tupac-Amaru porque él te ama, 
y ambos han ido contentos y fe- 
lices; pero, yo no lo estoy, no es 
posible estarlo!. . . . 

HiM.--¿ Porqué hablas así? me das 

miedo. 

Kis. — Princesa, yo soy tu amigo; yo 
soy casi tu hermano desde la in- 
fancia en que niño aún, mecí tu 
cuna bajo la fronda del mismo 
árbol que sombreó la mía, y te 
adurmió la misma cantinela de 
mi madreCenseñada á tu madre. 
No me escondas tus pensamien- 
tos. Tú sufres, tú estas triste, 
tu corazón oculta alguna amarga 
pena y los dolores escondidos 
principian por languidecer la 
frente y acaban por matar la 
flor de nuestras esperanzas ! . . . . 

IIiM. — (aparte) Cómo podría confiarle si 
él aborrece á los blancos, y nun- 
ca le perdonaría á Gonzalo el 
delito de amarme! 
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Kis.— Callas; sin embargo yo leo en tu 
frente la sombra de la tristeza 
que nunca anubló el brillo de tu 
juventud. Yo casi he adivinado 
lo que pasa en tu corazón . . sí . . 
yo lo sé, alguien derrama el do- 
lor en tu alma; por eso, desde 
que te vi triste, he ido á buscar 
ésto Q^ enseña un jncíial que ftacci y 
vuelve á esconder en el seno\ para el 

día en que tú me necesites! 
HiM. — (Con sorpresa y vehemencia^ Kis-KÍs 

no mates á Gonzalo .... te lo 
pido por mi vida ! ! 

Kis.— [«/><iríe] (Qué oigo, .ella ama, to- 
do está perdido! . . mas . . ) 

1 1 IM. — Kis-kis (pon ademán su plica nt fueres 
generoso, eres bueno!! Acabas 
de saberlo. Mi corazón no pal- 
pita igual como cuando íbamos 
detrás de los ganados cogiendo 
\2iScJia uceo romas de flores blancas: 
tú y Tupac-Amaru ejercitando 
el cayado y la honda, yo acom- 
pañando los yaravíes con las 
vueltas déla rueca. Tupac-Ama 
ruü mil veces, av! mil veces in 
voco su nombre, pero ese nom- 
bre nada dice á mi corazón al 
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lado del de Gonzalo que extre- 
mece mi alma á cada instante f 
Pero no le mates! Pídeme lo que 
quieras Kis-kis, pero no le mates, 
porque su muerte sería mi muer- 
te!! (llora) 

Kis. — Mi astucia de zorro me pone en 
camino de salvarte. Respetaré 
la vida de ese hombre que has 
nombrado en tu sorpresa y que 
ha hablado contigo: 3^0 obedez- 
co, pero, Hima-Sumac! respeta 
tus juramentos: sé digna de tí y 
el día en que necesites un her- 
mano acuérdate de mí (aparte") 
¡allí estare yó! 

HiMA. — ¡Bendito seas! mas tengo que 
demandarte un favor. 

Kis. — Habla. 

IliMA. — No digas nada á Yanañahui; 
que no lo sepa Tupac-Amaru. 
Callíi, sea un secreto guardado 
en tu pecho y en el mío. 

Kis. — Callaré si tú me ordenas: pero, 
sé diírna de tí (*<^ '>//''" t<nHb*»r¡t*s) 
lias oído.. son nuestros indios 
que se acercan . . voy . . vuelvo 
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ESCENA IX 



H I M A - S U M A C 




Negras tempestades me rodean 
amenazadoras. Parte ! cuando 
allí podía refugiarme. ¡Padre 
Sol ! ¿ porqué no puedo decir á 
mi alma sigue á Tupac-Amaru 
mi prometido que va en defensa 
déla patria? ¿Porqué ese ga- 
llardo español se ha interpuesto 
en mi camino el día mismo en 
que mi padre me dice: **este es 
un día solemne para tí ? . . j Ah ! . . 
¡al corazón no^e le ordena cuan 
do ÍTe^L la hora de sentir y de 
amarJ! (*v7;¿/f ;* fambon/fs'^ Dicho- 
sos los que se aman como las 
torcazas nacidas en un solo ni- 
do! desgraciada la mujer á (juicn 
le duele el corazón sin remedio, 
gua}' de la (|ue ama á un enemigo 
de su patria (^*<^ rt pittu ins fnffurs 
<h' fatíihnnh's^ Son ellos. . sí . .lle- 
gan. 
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ESCENA X 

ÍIIMA-SÜMAC, TUPAC-AMARU, YANANAHUÍ, 
COMPARSAS DE INDIOS GUERREROS 

Yana. — (Dirigiéndose á Tupac-Amaru, ca- 
pitán'^ Allí está tu prometida 
(señalando á Hima-Sumac) abrázala 
y prométela la victoria en los 
campos del honor. 

Tui'AC. — Hermosa paloma, Hima-Su- 
mac, yo volveré á tí con el tam- 
boril del triunfador. Mas si cae- 
mos será porque Dios nos aban- 
dona, y entonces cubre tu frente 
con el llciHto negro de las viudas, 
y deja caer tus lágrimas sobre 
mi tumba solitaria, como el ro- 
cío que el cielo deposita en la 
abrasada corola de las flores de 

la k msi. (jrtüritZii á J/inuí'Sutnac q*ii' 

^'A^'A. — Ahí tu gente (senulando ) guíala 
con denuedo para que no retro- 
ceda. Y todos juren ante Ollan- 

ta poderoso [i^^'Tailaudo el ri:trato\ 

la muerte y el exterminio de los 
opresores de nuestra patria, [Tv- 
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fJo8 se arrodillan menos Yananalmi 
que continúa] Ellos han talado 
nuestros campos; han mutilado 
los miembros de los cadáveres 
sacrificados en aras de su codi- 
cia; ríos de lágrimas han inun- 
dado nuestras campiñas desde 
el sacrificio de Atahualpa. Huás- 
car )' Rumiñahui; han profana- 
do nuestros templos; han insul- 
tado á nuestras vírgenes; y ante 
la sed del oro no han reparado 
en el crimen buscando el tesoro 
de los incas. ¡Jurad! ni uno solo 
quede, ni uno solo de los enemi- 
gos de la patria libre! í*»'' levantan] 
Ti PAC. — ¡Noble cacique! Ollanta nues- 
tro abuelo reciba nuestro jura- 
mento. Llevamos en nuestras 
venas la quemadora sangre de 
Challcuchimac« Humiñahui y 
Tupac-Amaru, mi ínclito padre, 
sangre generosa; que verteremos 
por la libertad peruana. Ni uno 
salve de nuestros opresores!! 

(lixlvHÓnna vez voh vi) ¡¡ni uno 

solo ! ! 

TKLüN 



Acto Segundo 



i%^»,r»,/*«*»N>"^." 



DECORACIÓN 

Mi Hita Tin como en el primero^ menos el peTián 
(h'l retrato. Dos árboles hacia el centro. 
Aparece!} Hima-Sumac y Ccora Ccoya 
stntadas en bancas: la primera constilta 
losavgures con hqjas de coca, neyAn el 
/Mtrlameíito: la segunda hila, 

ESCENA I 

IIIMA-SÜMAC Y CCORA-CCOYA 

HiMA. — (aparte) Todos los días lo 
mismo, .diez hojas son diez días 

(cuenta las hijeas, las junta, htfip» la.^ 

ihja caer sopland<í sobre ella n Huavf 
mente y (*ontempla con admiración v 
interés la dirección de cada una) al 

lado de Sacsaihuaman cuatro. . 
juntas . . vienen . . se van . . dos 
hacia la loma de los quishnar, Ah! 
negro presentimiento (JajHíndoMf 
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ia cara) ya retroceden, caen cua- 
tro en dirección á la ciudad . . ah ! 
sí, sí (con alegría^ vienen . . pero 
¿y las dos al lado de los saúcos? 
¿ vendrán dos ? . . ¿ quién le acom- 
pañará ? (yí/t^«í?os6 con más atención) 

No, no, está solo. 

C< >KA. — ¿ Qué preguntas Hima-Sumac ? 
¿ qué te dicen los augurios de la 
coca ? ¿ venceremos ? . . . . nuestra 
patria se liberta del yugo opre- 
sor? 

Mima. — Tía, estoy tan poco ejercitada 
. . la destreza me falta, y tú me 
has de sacar de la ignorancia 
enseñándome los secretos de es- 
tos misterios. Aquí tienes, (alar- 
(jnndo Uiaxa) ¿cuántas hojas quie 
res? 

0>KA. — Dame diez y seis. Diez para 
los capitanes de la alianza, y 
seis para Tupac-Amaru, Qques- 
pillo. Condorí, Hillatinta, Llo- 

que y Wilca. 

I Jj\l\^ — (^(^uentn diez ¿/ neiti Iwjas y se las al- 
canza) Toma, 

C< »KA. — Vamos (Ja*< snplo Juntas, y las es- 
parce voiitemphnido la raida\ Hilla- 

tintaí . . ay ! . . el valiente ! . . mira, 
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se arremolina . . cae . . muere!. . 
es posible que padezca ! Con- 
dón . . el invencible . . ah ! . . firme, 
resuelto. . . .todos en su puesto í 
.bien! 

HiMA. — ¿Y Tupac-Amaru.^ 

Cora. — Calla, Hima-Sumac! en lo que 
toca al corazón mejor es ignorar 
los misterios de Dios. 

HiMA. — Por lo menos, dime. si vence- 
mos. 

Cora. — Eso aun no es posible. Están 
luchando; unos caen y otros se 
levantan. El día en que perdié- 
ramos, caerían todas juntas del 
lado de Sacsaihuamán, en cuya 
sima se posan las aves de mal 
agüero; el momento de nuestra 
victoria. . . .ah'. . . .entonces es- 
tas hojas del misterioso libro de 
la naturaleza irán, una tras de 
otra, todas al lado por donde 
sale el padre Sol á alumbrar el 
camino de sus hijos, al lado del 
palacio de las vírgenes, donde 
va á posarse el águila señora de 

los aires! Esperemos con fe 

en los destinos de Pachacamac. 

HiMA. — Yo siempre creo que venceré- 
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mos, porque los nuestros son 
tantos y ellos son tan pocos. . 
[ajxir^e] Corrientes estrañas cru- 
zan por mis venas, ora de nieve, 
ora de fuego, ahi,,¿qué sabe, 
pues, Ccora-Ccoya, qué saben 
todas las que como ella viven 
tranquilas y resignadas, qué sa- 
ben de los misterios del amor? 
Nada! 

Cora, — Verdad que son pocos; pero 
hablemos de otra cosa. Tengo 
mucho que preguntarte. Mira, 
Yanañahui está quejoso de tú 

Mima. — Mi padre quejoso de mí? 

C(»RA, — Tal vez el cariño paternal le 
engaña y le extravía; pero, él 
me ha dicho 

lIiMA, — ¿Qué te ha dicho? habla 

CííKA. — Ay! son tan buenos los padres! 
Sólo ellos aman con el despren- 
dimiento del corazón! Me ha di- 
cho: * *Ccora-ccoya, Hima-Su- 
mac sufre y calla, la vi llorar y 
vn las noches cuando Jas som- 
bras ocultan la choza, ella sus- 
jíira y su sueño es intranquilo. 
Yo que por mis años velo y dis- 
tingo el menor ruido de la cnra- 
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mada mecida por los vientos: 
yo oigo levantarse su seno con 
violencia, y sus labios murmu- 
ran algo que no comprendo/' 
Diciéndome esto, han surcado 
gruesas lágrimas por las rugosas 
mejillas de Yanañahui y, silen- 
cioso, devora honda pena. 

HiM. — Mi padre!. .Yanañahui llora por 
mí? 

C<»RA. — Llora!, .y ay de tí! Las lágri- 
mas de los viejos son el veneno 
de los jóvenes que las provocan! 
Ah! Hima-Sumac, no atraigas 
sobre tí el grito de la naturaleza 
conmovida. 

Mima. — Si mi padre me ha visto llorar 
y mi tristeza es la causa de su 
llanto, me verá reír y tú, Ccora- 
ccoya, noble palla, tú tranquili- 
zarás su corazón. 

C<»RA. — Sí, Hima-Sumacl es tan fácil 
contentar á los viejos: ellos tie- 
nen la sencillez de los niños al 
lado de la amargura de los re- 
cuerdos (^^ "//í*" ttnHÜorih's^ 

IliM.--¿Qut' significa ese toque? 

Cora. — ^l"e olvidas? Tupac-Amaru ha 
pedido refuerzos (jue vayan á 
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reemplazar á los caídos y Kis- 
kis se ocupa en alistar bravos 
que corran á la defensa de la pa- 
tria y al exterminio de los tira- 
nos. El padre Sol alumbre el 
día en que no quede uno solo 
de entre ellos, profanando con 
su planta maldita el suelo donde 
yacen las cenizas de nuestros pa- 
dres, junto á la grandeza de los 
mayores. 

¡Odio eterno, odio á los opreso- 
res de la patria! 

HiM. — |apaWc](Ah! también ella!.. No 
hay un solo ser que no me ro- 
dee para hacerme oír las mal- 
diciones á su raza, v vo daría 
mi vida p(^r v\) ¿\'endnín por 
acjuí nuestros buenos soldados? 

CnkA.— Sí vendrán: pero no.sotras ire- 
mos á esperarles en el camino 

para animarles á la pelea. Va- 
mos. ( y^hisr jtor la ¡}jfti¡i rdtt. \ 
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ESCENA II 

t 

KIS-KIS, COMPARSAS DE INDIOS ARMADO-^ 

[Por la derecJta] 

Kís. — Ahora mismo, sin demora, te- 
néis que tomar las cimas de Zu-^ 
riti; ya los valientes de Tupac- 
Amaru han ganado las fronteras 
de Chinchero y se dirigen triun- 
fantes á Tungazuca, 

CoMP. — Bien!.' 

Kis.- — La causa libertadora cuenta con 
capitanes como Bastidas, Rumi- 
ñahui, Qquespillo y Condori que 
dejarán sus cadáveres antes que 
soportar la derrota. 

CoMi'. — Bravo!! 

Kis. —Más de veinte opresores han sid(» 
sacrificados en la plaza de Tinta 
en reparo de la muerte de Nico- 
lás Amaru; y el ínclito Hillatin- 
ta ha muerto fusilado en un ban- 
(luillo, invocando en su hora pos- 
trera la libertad de la patria en 
cambio de su sangre. Se alzan 
horcas en las plazas del Cuzco y 
Sicuaní, y se afilan las cuchillas 
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del verdugo. Horca y cuchillas 
volverán contra las cabezas de 
los tiranos, de los que oprimen 
la libertad de la patria del 
TaliuantinsuyoH 

CoMP, — Sí! 

Kís. — Marchad, hermanos! Nada te- 
máis. Una sola vez se muere, y 
esa muerte es preciso buscarla 
con honor. No volváis, .nó. .si 
con vosotros viene el llo¿4to negro 
de las derrotas. Para esa hora 
fatal tenéis á la vista de los des- 
filaderos de las breñas y los pre- 
cipicios de las quebradas que o- 
frecen ignorada sepultura! 

( *< »M !\ — Moriremos ! ! 

I\is. Id, pues, á pelear por la causn 
santa de la libertad. Marchad y 
entonemos el himno de los libres 

( Kstus cci'sos com¡nn sffts jtot' el Sr, Cu- 
i'it^ inÚHira dvf svtior Ktni/io G, Ame 
ztiga, íiei'dn ranfadofi cu cot'O^ ffrrando 
A7.S A'/n la f)r narra mz.) 

HIMNO I)K LOS LIBKKS 

Y;i áo los blancos el cañón oyoiulo 
A I;i falda del Condorcanqui vine 
Como <1 sol vasTO, como ol sol ardionlo. 

hmo rf Sof h'fjre! 

i* 
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Padre Sol, oye, sobre mi la marca 
De los esclavos señalar no quise 
A las naciones, á matarme vengo, 

Á morir libre. 

Hoy podrás verme desde el mar lejano 
Cuando comiencos en ocaso á hundí ríí> 
Sobre la cima del volcán tus himnos 

• Cantando libre 

Mañana solo cuando ya de nuevo 
Por el oriente tu corona brille. 
Tu primer rayo dorará mi tumba. 

Mi tumba libre 

Sobre ella el cóndor bajará del cielo 
Sobre olla el cóndor que en lascumbn-s vi\ »•. 
Dará sus pollc«s y armará su nido 

ífpwto y libre! 

(A7>í A'/s- hace ademán oidentnufn f*> 
wftrcffff. Los comparsas salen mu ni 
f tazara por la izquierda. ) 

KSCKNA I II 



KIS KIS 

|\ls — ( h't'urdfUtdo paft,stt ¡mrtí nn-inr el Uní** 
de hi eseena) Todo aiiuiicia el Iriuil 

ío; pero yo no encuentro al honi 
hre (jue busco. Si Hiina( -Sumar 
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ha revelado el secreto, es posible 
que Gonzalo lo guarde para sí, 
meditando, egoista, la manera 
de poseer solo el tesoro. Debe 
morir antes de ejecutar lo que 

medite Si esa débil niña ha 

sido fuerte hasta hoy para ca- 
llar, pudiera no serlo mañana, 
porque. . . .ella!. . . ay! la linda 
ama á ese español como aman 
las indias, con toda la pureza, 
pero también con toda la vehe- 
mencia de su alma, y nada ne- 
gará al amante astuto!.... Si! 
.... si .... Gonzalo morirá .... 
Pero, ¿dónde le cMicuentro? las 
pes(]u¡zas del intendente para 
los «guerreros .se redoblan, ellas 
me amenazan también á mí, y 
.si yo caigo ¿quién salvará á Hi- 
mac-Sumae, quién saUará el se- 
creto de los Incas? Kn todo ca- 
so, Rumiñahui, Tupac-Amaru, 
cuales(jui«Ma de los nuestros ha- 
rá su deber; vnWc tanto, yo ve- 
laré por ella!. . . . \'(>v en busca 
de Paucar y Tupar: ellos podrán 
avudarme ( ^''*^'c /" '" '" '^' i't'*'hn.) 
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ESCENA IV 

GONZALO Y DON LUIS (l^or la izquierda jiivf os) 

D. Luis — Y no deja de hacerme í;raci i 
que vengáis á estas soledades en 
busca de aventuras amorosas. 

(ioN. — Es que ya os he espHcado. 

don Luís, cómo lo que para mí 
debia ser un juego del momento, 
ofrecido por la casualidad de un 
día de caza, ha venido á intere- 
sarme tan vivamente, que hoy 
daría mi fe de cristiano por un 
desenlace favorable. 

I). Liís, — ¿Y si la india no os ama? 

( ioN. — De ello. . . .segurísimo estoy, D. 
Luís. La india se entrega á cic 
gos trasportes de amor . • . . cst;í 
verdaderamente poseída de la 
pasión enloquecedora que agitíi 
el pecho en la primera edad. 

1 ). Li ís. — Entonces. ¿i\ur. os deticnr 
don Gonzalo? Sabéis (|ue estas 
indias cuando nos aman «luieren 
con el alma y no las espanta nin 
gún sacrificio. Si os ama lo ten 
drcib todo. 
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(jfíN.-— Sin embargo, por una aberra- 
ción contradictoria resiste con 
heroísmo á mis intentos, y liasta 
hoy no he logrado hacer mía á 
esa mujer. Yo leo la lucha te- 
naz sostenida entre su pasi<'>n, y 
sus promesas á Tupac-Ama ru 
que dice ser su prometido. 

1). Lris. — Demonio! ¿ por que no apcv 
lais á la fuerza? ¿os detienen es 
crüpulos del momento ? Pues re 
cordad que no se trata de un;» 
simple herencia, sino del tesón» 
de Ollantn, ese tesoro mnravillo 
so de las huacas del Incí (\ur 
trocará la faz del mundo. ¿{}ui'' 
puede detenernos? A mí, ni 1;» 
muerte de esa india y de los su 
vos. J-a muerte de un indio, de 
diez, de veinte c^tié más da? 
; jK»r menos no s;íc rifíearon ecn 
tcMKires de ellos los buenos dt 
los roníiuistadoivs? 

íio\. lis \er(lad. don Luís, lisloy rr 
suelto á todo. ICse tesoro será 
nuestro en el momento en (|ur 
Ifimae-Sumae sea nn'a. limpha 
vr la amena/.a. el nnedo. los e< 
los. la astucia d<-l amor: poiuln' 
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en juego todos los resortes úcl 
corazón humano. Lo tengo me 
ditado. He dejado de verla pa- 
ra prepararla á la obediencia 
hundiéndola en el dolor, y ahora 
los celos harán su efecto maravi- 
lloso. 

I). Lris. — Apruebo vuestro plan, y ya 
preveo un resultado magnífico. 
Vamos á ser ricos. 

(Ion. — Más que vos, don Luís, necesi- 
to ser rico, porque debo casarme 
antes que las canas blanqueen 
mi cabeza. La hermosa Carmen- 
cita Condesa de Alba, me trae- 
rá títulos de nobleza, y la india 
de estas breñas me dará el oro 
que necesito para salir de mi pa- 
so de solterón. 

1). Li is. — Macéis bien, don Gonzali>, 
de pensar así porque los anos del 
solterón no dejan más que pena, 
disgustos, remordimientos, líl 
solterón es un desgraciado en la 
edad en que todos son felices, 
bajó la sombra del hogar, de la 
familia y de la santa amistad. 
Vn viejo (jue se casa insulta la 
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institución matrimonial, y si Dios 
bendice esa unión con un hijo. . 

Go\. — Vive Dios!. . . .ese hijo hace sur- 
car jX)r la frente el veneno de la 
duda que jamás se cobija en el 
corazón del padre joven. 

D. Luís. — Oh! don (ionzalo. lial)lais 
cx)mo un libro. 

Cií>N.-— Rifaremos el todo por el tcnlo. 

D. Lris.- -Contamos para el caso ex- 
tremo con el apo3'o del visitador 
Areche v sobre todo del Inten- 
dente. 

íi<»N, — Don Carlos, sí, brazo fuerte y 
voluntad de hi(írro. Con «[ue, va- 
mos adelantando por la colina 
inmediata, y si alí^uien viene, os 
marchareis con la cautela nece- 
saria para nn ser descubierto 

( l'ffH tnU'ht vi fnitilt» hnhhtmht: J^ttfs sr 
irá 9j (Suíir-jiht t'rijrr.s(t, ) 

1). Liis. — Ku todo caso la hoja de 

nuestras espadas es de templ<* 

t<»l<*dano (r^i'^f'}. 
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ESCENA V 

niMAC-SUMAC, después GONZAÍ-íjr 

HiMA. — Todo está desierto como el 
campo de mis espeíanzas! Dios 
poderoso, este sufrir sin tregua, 
esta lucha sin fin me va consu- 
miendo la existencia antes de 
tiempo. Gonzalo y Tupac-Ama- 
ru ; mi amor y mi patria, el pla- 
cer y los deberes ¡ah! ellos se 
disputan mi tranquilidad. Yo 
siento que lejos de Gonzalo mo- 
riré de dolor; pero lejos de Tu- 
j)ac-Amaru me mataría la ver- 

«íüenza, el remordimiento 

pero .... es imposible .... soy 

desgraciada ! Mas .... hoy es 

jueves, la hora se acerca, tiem- 
l)lo, temo y esj^ro á la vez .... 
No seré tan infeliz .... él vendrá : 
sí. me lo han dicho las hojas 
misteriosas y las hojas no enga- 
ñan. El aire que'l'espire á su la- 
do y una palabra suya que escu- 
che con el acento del amor, col- 
mará de dicha mi soledad, y de 
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flores el erial de mis esperanzas. 

{ReparaJido en Gonzalo que cautelosa- 
mente ha adelantado hasta ponerse ú 

8v lado) Gonzalo, Gonzalo mío, 
mi hermoso Wiracocha! {echán- 
dose en sus brazos con pasióii) diez 
días que no te veo, diez días que 
padezco como el cprdero atado 
al sacrificio, sintiendo en mi gar- 
ganta el frío de los fierros. 

(i«>N. — Qué quieres, Hima-Sumac! soy 
bien desgraciado y luego tú te 
muestras tan inflexible á mis ca- 
ricias que dudo de tí, dudo de 
tu cariño y poco me falta para 
tocar en la desesperación. 

lIiMA. — ¿Dudar tú de mí, Gonzalo?. . . 
No! yo te amo!. , . .los cielos ti- 
ñeron tus ojos con lo m¿ís suave 
de sus colores, para que la mira- 
da concentrada de los míos for- 
mase ese contraste de las nubes 
negras y plomizas que entoldan 
la naturaleza cuando el sol se es- 
conde y entona la torcaz el can- 
to de sus amores junto al nido 
venturoso. 

G(»N. — -{Aparentando roin¡HisiÓH y rarinn) 

Pobre, amada mía! 
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• 

HiMA. — Gonnzalo! Cuando tus suspí- 
ros se confunden con los míos, 
ó bebo la dicha en tu mirada, y 
te contemplo meditabundo y si- 
lencioso como ahora, vuelvo la 
vista y me reconcentro en mi.s 
pensamientos para abismarme 
en tí, en mí, en los dos; y sueño 
con las reinas de tu patria, y 
siento nacer los celos. . . ¡Gon- 
zalo! 

CiifS. — No pronuncies más el nombre 
de tu amante, ese nombre es hoy 
una sentencia de muerte. 

lIi.MA. — Que dices? habla, habla, por 
Dios. 

(io\. — (AparU"^ La embellece la pasión 
pintada en sus mejillas .... va 
bien .... me abrasa la sed de la 
pasión y la sed del oro, sí . . • . 
ella será mía y mío el tesoro que 
persigo) Hima-Sumac, el dolor 
prolon«j.ido mata y es preciso 
que seamos cortos. He venido 
. . . .á darte mi último adiós. 

iliMA.^ — Qué dices? qué es lo que ha 
sucedido? Gonzalo! el corazón 
peruano vr el amor hermoso co- 
mo el vallado con sus flores y sus 






.rj 
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perfumes y tú, noble y hermoso 
Viracocha, tú no trocarás esas 
flores y esos perfumes por la ari- 
dez de lu ausencia, porque la in- 
dia que te ama moriría de dolor 
sin verte!. . . . 

1\1S. — Qjega, se esconde tras de un árbol y 
diee r?í parte) Eran dos; dónde es- 
tá el otro? Gran Dios! socórre- 
me! El plan cst.! arreglado; no 
permitas que la ira del hombre 
ponga en peligro la seguridad del 
éxito). 

Go\. — Sí. Ilimac-Sumac, es preciso. 
Lo que acabas de oír es la ver- 
dad. So}^ el guardador del teso- 
ro del corregimiento del Cuzco. 
Paseándome una tarde junto al 
garito donde al azar de los dados 
suele íi veces encontrarse la for- 
. tuna, cruzó tu nombre por la 
mente, rodeado con todo el st'- 
quito de ilusiones y de esperan- 
zas, y sentí la necesidad de ha 
cerme rico para sacarte de aquí 
y ser feliz a tu lado entre las 
grandezas de la corte. Ah! Hi- 
ma-Sumac. mi planta penetn') 
los funestos umbrales del girito 
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y luchando contra el azar entre 
la esperanza, el desquite, 3' los 
sueños que me inspiraba tu nom- 
bre; he ido, duro á duro, vacian- 
do todos los caudales del tesoro: 
hoy debo atender al pago de las 
listas reales, estar en mi puesto 
abonando los mandatos del Co- 
rregidor con el dinero de las ar- 
cas nacionales; pero ese dinero 
....ya lo sabes. Hima-Sumac! 
lo he perdido tentado por la co- 
dicia de hacerme rico para ser 
feliz llamándote mi esposa, mi 
soberana. Ah ! .... y no poder 

reembolsarlo! Mi cabeza, 

queda pues proscrita, seré con- 
denado, y. cada instante que pa- 
so aquí \o\' rifándolo con mi 
muerte: adiós {inteuhi irsf). 

IIlMA, — (ik-tmiónloli» nm ftvuesi) No. 

Gonzalo mío! si no es más que 
eso, por qué te aflijesj (aparte) 
Hallpamamay! aparta de mí tan 
mal pensamiento). . . . Yo traba- 
jaré, labraré la tierra con mis 
manos, reuniré real á real el pro- 
ducto de la rueca y del tejido: 
iré á implorar cl socorro de mis 
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hermanos que son así (levantaruh) 
Hu jniJlado d^ tierra del sudo y espar- 

riéndolo jKjr el aire para determinar 
número) y ellos atenderán á la 
demanda de la peruana, y tú 
tendrás el oro que necesitas. 

Cjí »n. — (Aparentando indiftrcncia\ Pc)bre 
niña, ignoras lo que son las le- 
yes del Rey. Si hoy á la hora de 
pago no tengo en la ciudad el oro 
<|ue necesito, un minuto después 
me serían inútiles todas las ri- 
(juezas del mundo para salvar- 
me, y el pregón <)uc os el cjue 
publica las sentencias de los ajus- 
ticiados, reclamani mi nombn* 
para entregarlo al verdugo (juc 
es el ejecutor de esas sentencias 
. . . .ah! tú no conoces los supli- 
cios (juí* el hombre ha inv(»ntadc» 
para el castigo de sus semejan- 
tes: allí se arrojan al fuego h)s 
miembros mutilados, y la cabeza 
es la última (jue cae. 

Mima. — Dios Pachacamac! ('//»'r#7<) 
I lallpamamay! gran j>adre Solí 
tú sabes (|ue ni la muerte podría 
llevarme á tal sacrificio: jnro <'l 
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ha perdido ese oro por mí y líi 
horca le amenaza). 
Gonzalo, déjame pues ir ahoiTi 
mismo, espérame aquí, y á las 
doce tendrás el oro suficiente pa- 
ra salvarte. 

CíoN. — Gracias, hermosa mía, gracias 
Hima-Sumac; mucho te amo. 
pero no podría recibir de tí esc 
oro, sin saber de dónde procede. 

í íiMA. — No me lo preguntes Gonzalo! es 
un secreto, que ¡ni la muerte mo 
haría revelar! 

Ci()X. — He aquí un nuevo castigo para 
mí. castigo más afrentoso que la 
muerte misma que me espera. 
La mujer (juc amo, para salvar 
mi vida medita tal vez ir á arro- 
jarse en los brazos de alguno de 
esos hombres ricos que la codi- 
cian para que en cambio de sus 
caricias le arrojen el oro que ne- 
cesita para salvarme, y entre- 
tanto ella asesina mi tranquili- 
dad y matará mi honra. No, Hi- 
ma-Sumac, no! Sufriré en la pri- 
sión, moriré en el cadalso ó en la 
hoguera; todo eso es preferibU: 
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á la vida que me ofreces á costa 
de mi honra y la tuya. 

lliMA." Gonzalo! No me desesperes!. . 
Y eres tú quien me habla así? tú 
que me has visto luchar una vez 
y otra entre mi amor á tí y mis 
promesas á Tupac-Amaru'' Gon- 
zalo! el oro que te ofrezco no es 
(I fruto de la deshonra, y. . . .no 
intentes preguntarme algo más. 

(ií»x. — {Aparte"^ (Estoy seguro de c|uc 
esc es el secreto del tesoro de 
Ollanta, ¡Vive Dios! y á fo de 
cristiano que no me ¡re sin sa- 
berlo). 

Te he dicho que n<^ llinia-Su- 
inac, y en vano te afnnas por 
salvarme con ese caudal cuya 
l>nH:edencia ij^noro. Miiiiinis 
l;into. el tiempo i*s una (i<! nii> 
j)crd¡das mayores, las horas iras- 
curren, sonará la mía fatal, (k- 
ho resignarme á la muerlc*. (>. . . 

HiMA. — ÍJué dices? 

(ioN. — Nada. nada, líscucha Hima- 
Sumac, si en la ttrrihle situa- 
ciñu (jue pes;i sobre mí S('>lo co 
rriese peligro mi existencia ;<^\ur 
iin]>orlaba ? existcnc ia desi^raria 
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da que tal vez encontraría des- 
canso en la muerte. Pero ht 
deshonra, la deshonra que ni> 
perdona ni la paz de los sepul- 
cros es la que me amenaza, y es 
necesario salvarme aún á costa 
de los mayores sacrificios. Sólo 
temo que el que ahora debo im- 
ponerme sea superior á mis fuer- 
zas. 

IIíMA. — Habla! me haces temblar 

(iox. — Una noble y rica heredera espa- 
pañola me ofrece con su mano 
una fortuna, pero, para eso, es 
necesario renunciar á tu amor, á 
mi felicidad, olvidarte á tí que 
eres mi vida y entregarme á una 
mujer que no quiero, que no po- 
dré amar nunca, bien lo sabes 
tú 

lIlMA. — (SupUcafite y con deHenpe ración.) 

Por tu madre, Gonzalo, por tu 
Dios! no mates de un solo golpe 
á la mujer que te ama, que será 
tuya, que será lo que quieras; 
pero no me arrojes al dolor de 
perderte! {tJitnrU^ (Verle en bra- 
zos de otra, .... perderle .... no! 
no!....) 
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(Precipitada, vehemente^ Tu sabrás 
la procedencia del oro que te 
ofrezco para avergonzarte de la 
duda que ha llevado la ofenza so- 
bre la frente de la hija del Caci- 
que. 
Gr^N. — Dudo aún, Hima-Sumac, y du- 
daré mientras no me espliques 
más claro. Qué quieres? estoy 
celoso, y los celos son ruines. 
Hazme avergonzar de mi debi- 
lidad, y muéstrame cuan fea es 
mi desconfianza revelándome ese 
secreto que guardará mi pecho 
tan relÍ2:iosamente como el tuvo, 

I liMA. — Gonzalo! yo prefiero perder mi 

alma á perderte! {aparte^ (Som- 
bras augustas de la ciudad sub- 
terránea, voy á quebrantar nues- 
tro terrible juramento por el amor 
de un hombre.) 

; Has oído hablar del tesoro v del 
secreto de los Incas ? 
G(»N. — Sí. 

I I iMA. — Nosotros le poseemos. Mi padre 

Cacique legítimo, guardaba, has- 
ta hace poco, una de las cien 
llaves, que ahora tengo yo por 
ser la heredera única. 
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GoNZ. — (Con sorpresa y alez/ria viaX disimu 

lada) Tú la tienes ? • . . tú ? 

HiMA — Sí!. .Y ahora dime que no irás 
á buscar la muerte, dime que no 
me abandonarás por otra mujer; 
dime que eres mío; (con calor) 
dime que me amas! para que 
tus palabras ahoguen en mi co- 
razón la voz de los remordi- 
mientos que se levantan. 

Gí>\. — Hima-Sumac. 

HiMA — Mi aliento quema!, .y mi vista 
se oscurece! ..ah! deja oír c! 
dulce eco de tu voz que haga 
caer un rayo de esperanza sobre 
mi alma! He roto un juramento 
terrible! Dios sabe ciue ni los 
mayores suplicios me habrían 
hecho revelarlo; pero tú, Gon- 
zalo! necesitas oro para reponer 
el que has perdido por mí y 
quieres dejarme para buscar esc 
oro en la compasión de otra 
mujer. Perdónenme los manes 
de mis antepasados, y sean pa- 
ra mí los castigos del Cielo sin 
atreverse á herirte!! 

Kis, — (("^ruzo de un árbol á otro man verm 
drl proscenio y en aparte) Cuanto 
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se tardan ! . . Gran Pachacamac ! ! 
Poderoso Dios, hazme oír la se- 
ñal convenida!. . . . 
Gox. — (Aürazifndola") Hima-Sumac, eres 
hermosa y buena como la oración 
del justo! Tú me salvas! por tí 
seré rico y feliz porque tu amor 
es mi tesoro. Sí, yo te amo, más 
(jue á mi rey, igual que á mi 

Dios ( besfíiidtfla la mano; paiuaa 
inrta) 

HiMA. — Vacilo . . qué . . sí . . he dicho, 
tendrás oro, mucho oro, ese vil 
metal que tanto codician los eu- 
ropeos y que no sirve para com- 
prar la dicha del alma («y>«Wí) 
(Gran Padre Sol: así como pres- 
tas tu calor al europeo de la cor- 
te y al indio de la puna, alum- 
bra con tu luz bendita las tinie- 
blas de mi alma en medio de la 
ciudad tenebrosa cuyo recinto 
va á profanar la planta de un 
extraño) 
Sigúeme !! . .1 y*uíi<t' i»or la (Um-ha. | 
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ESCENA VI 

Kis KIS [adelantando al fondo, ligero.] 

Kis. — ¡Dios mío! El amor á la patria 
ha podido contener la ira del 
hombre. Mi vida! ¿que importa 
mi vida? pero si ese castellano 
salva, si Hima-Sumac detiene- 
mi brazo, si mi puñal se ladea, 
y no destroza su corazón ? . .ah ! 
. . miserable ! . . la engaña ! . . la ro- 
ba el perfume del alma 

(sollozante) y la obliga á vender 

el secreto de sus padres en cam- 
bio de mentidas caricias. .Trai- 
dor!. .Así traicionan ellos, así 
insultan la fe y la debilidad, ex- 
plotando la inocencia! ¿Es ese 
el amor de la corte?. ..nó. ..Pe- 
ro. . Creponiáuhtse y citb rondo bríoy 

c'l no tiene sospechas de que yo 
«guardo la santidad de ese jura- 
mento, no sabe que yo velo por 
llima-Sumac. Nóü Mientras 
viva Kis-kis; no se profanarán 
las baldosas sagradas. Si Pau- 
c ar y Tupac no llegan, mi bra- 
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yo dcbil (j'drfi í'" puf^ixl) socorrerá 
á la princesa en el momento ne- 
cesario: mi carrera es veloz, mi 
voluntad firme; y el tesoro que- 
dará guardado por el silencio de 
los muertos y el juramento de 

los vivos (.sr itf/e i'l yaraví </<* <fox 

i¡Nv)fas, AVs* /«•/>»• M' (liUene /f i'^caL'hai\ 
i'i'iunaK'ieinht por la (*k*<x(<i á fof( qik- 

jttnu'¡4,ha) ili Sol me alumbra!! 
Son elk>s .... Paucar, Tupac 
(^ivrantaialn vt ¡niriaix H¡ma-Su- 

mac! Aíjuí está tu juramento, el 
jjolpe caerá seguro, y á travrs 
de los siglos siempre será el se- 
crcto de los Incas'!. 
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Acto Tercero 



DECORACIÓN 

Palacio dt piedra, refsideiicia del IntendtHtc 
dfl Cuzco, con puertas á los lados y al 
Jhtido que es la entrada principal. Mejta, 
papdvH^ etc. El Intendente a ¡m rece wn- 
fado hablando con don Lhíh, éste de pié, 

ESCENA I 

INTENDENTE Y D. LUIS 

I). Luís — Insisto, señor Intendente, en 
cjue ha sido una verdadera fata- 
lidad la que nos arrebata el te- 
soro que ya teníamos entre las 
manos. 

Int. — De esos relatos fabulosos nos ha- 
cen cada día D. Luís y Casi es- 
toy resuelto á creer (jue ellos son 
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el delirio de una imaginac¡c3n tan 
codiciosa como ardiente. 

1). Li is — Eso de las once llamas car- 
inadas de oro y las otras peque- 
ñas partidas que diz fueron es- 
condidas en diferentes lugares 
(le las cordilleras; eso de la ca- 
dena de Hu Iscar, cuyos eslabo- 
nes pesaban, cada uno veinticin- 
co libras de oro. arrojada en la 
laguna de Urcos; todo aquello 
bien puede ser; pero. . . . 

Int. — Creo que también esos malditos 
indios se burlan de nosotros. 

I). Lns — En el actual caso. nó. señor 
Intendente. Don Gonzalo esta- 
ba persuadido el día en cjue l«> 
«iconipañé en una de sus escur- 
siones más que amorosas ava- 
rientas, y su muerte desastrosa. 
i\sa a¡^(trftt(a levantada sobre su 
cadáver ensangrentado. doncU* 
los indios escupen al pasar arro- 
jando una piedra y una maldi- 
( ion .... ah ! son circunstancias 
(|ue encierran la realidad de un 
tesoro valioso, tal vez sagrado 
])ara los indios. 

1n 1. — X'erdad! v si no inclinan á creer. 
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per lo menos echan en el alma 
el comegén de la duda, y la du- 
da martiriza, aniquila . . vamos! 

ü. Luis — Creo algo más, señor Inten- 
dente, que el secreto lo posee la 
familia del viejo cacique. 

Int. — Y ¿que habéis investigado en el 
último interrogatorio? 

D. Luis — Uno por uno, callan lo mis- 
mo que cuando se les interroga 
á todos juntos. Y ¿sabe vuesa 
merced por qué ? El indio teme 
la mentira y prefiere callar. Allí 
señor Intendente, mi prueba do 
que existe el tesoro, que la fa- 
milia del viejo guarda el secre- 
to y que conoce tan bien la en - 
trada como la salida de alguna 
gruta donde sin duda yacen es- 
condidos esas riquezas. 

Int. — No dudo .... pues hagamos 

los últimos esfuerzos. Emplead 
primero las promesas, luego las 
amenazas. 

1). Luis — Todo eso se ha hecho ya y 
callan con firmeza de bronce. 

Im. — Pues entonces los echaremos al 
suplicio. Diérale yo al viejo y á 
todos los de su raza para consc- 
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guír fortuna. . , , ah! con ese te- 
soro volvería yo a Aragón, due- 
ño y señor de la quinta solarie- 
ga donde nací ( aparte)(y resca- 
taría mis títulos remendando 
con el oro del Perú, el agujerea- 
do manto de mis calaveradas ju- 
veniles. En la corte ¿quién se 
fija en los defectos de los ricos?) 

]). Luis — Bien, señor Intendente; al 
suplicio y á manos del verdugo 
irá esa gente. Y, en todo caso, 
para tranquilidad de conciencia 
esas no serán víctimas sino. . . 
una represalia al sacrificio de I). 
Gonzalo y otros tantos compañe- 
ros nuestros; cristianos de tan 
infausta memoria. 

1m, — Me satisfacen vuestras razones- 
don Luís. ¿ Habéis dicho que 
conduzcan aquí los presos ? 

1). Luis —Como vuesa merced me tie- 
ne mandado, y he dictado órde- 
nes para que se prepare el tor- 
niquete, que no veo lejano el ca- 
so de necesitar de sus servicios. 

Int — D(m Luis, sois precavido, los ser- 
vicios del torniciuctc sen'm im- 
jiortantes, jxm' I(^ menos con la 

r. 
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india joven. Las mujeres siem- 
pre son más tímidas y más dr- 

blles (se oy*^n /.•«>♦*>• < n trv¡Kl) 

D. Luis — Oigo pasos serán ellos! 

Int. — Pues quedaos, don Luís. 

D. Luis — ¿Cómo,vuesa merced se mar 
cha y yo solo me entiendo con 
el interroí][atorio v la sentencia? 

Int. — Por vos solo, don Luís: tenéis 
toda mi autoridad y como ello 
no será sino un castigo de los 
asesinos de don Gonzalo .nada 
temáis. 

D. I^ris — Pues.. seré inflexible. 

Int. — (ajHirte) (Estas medidas son siem- 
pre una precaución administra- 
tiva. Si mañana resulta algún 
cargo de la corona, que. no lo 
creo ni lo espero, el Intendente 
del Cuzco no sería responsable 
ante el virreinato.. sino el secre- 
tario ú otro cualquiera. Convie- 
ne (nm intnicióu) asegurar los fue- 
ros de la autoridad. 

I). LiTs — Señor Intendente. vues;i 
merced .... 

Im. Nada temáis y para mayor segu- 
ridad estaré escuchando de esta 
habitación inmediata. 
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ESCENA II 

DON MIS 

[Aparír] ¿Si me echará á mí la 
responsabilidad como al más d('- 
bil? ah! verdades hay como un 
monte. Eso hacen muchas veces 
los que mandan y un secretario 
¿cómo se desempeña? .... me 
allano á fe de caballero empeña- 
do en demanda tan valiosa. 
Aquí la consigna es protejersc 
unos á otros, y como la secreta- 
ría está en vigencia y el tesoro 
en pesquiza. . . .no hay n*plica 
para este buen aragonés que, en 
suma, no tiene más defecto que 
el de ser. . . .algo codicioso y pa- 
ra mí resguardo. . . .ahí está el 
bueno de don Félix empleado 
de la secretaría) (>•*' <!//<;/ Ut.s jnfsi>s 

acercan .... entran .... ánimo, 
valor y . . . .¡salga comcj pinte la 
fortuna ! 
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• ESCENA III 

OOS LUIS, DON FÉLIX, soldadoH cspañoíe» 
que conducen atados á YanaiUihuir Hima- 
Sumac y Cvara-Ccoya, 

1). Luís (pi'd**natédo con ademán) Dcsa- 

Uid la lía á todos ellos ( fos ntddn. 
dos ejecutan) Adelantad, burn;i 
g^nte (^ dirigiéndose á las nn/Jcres) 

acercaos, buen anciano (diric/ién^ 

doae á Yanafiahui), 
Yana. — [Adelantando con mucha resoíarión] 

¿Qué me quieres otra vez, señor. 
Wíracocha? Veinte días me han 
tenido en la cárcel; me han con- 
ducido como á ladrón, como :i 
mentiroso ó calumniante, y mi 
hermana y mi hija han sido in- 
sultadas por tus soldados. 

f ). Li is -{Hn tono de reprensión) Sóida - 
dos!! Félix!! \variandit i/ dirir/ién 

tlf^se d fon pr€S(*s] El señor Inten- 
dente os hace traer para casti- 
<íar en vosotros los setragos que 
los sollados del rey y los nues- 
tros sufren de parte de los indios 
capitaneados por el rebelde Tu- 
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pac-Amaru. Debéis pagarla, pe- 
ro yo he interpuesto mi va- 

limento, y os salvaré si habláis 
la verdad en lo que deseo saber, 

Yaxa.. — {^Danihi un paso adehniU') Si so- 
mos culpables en defender nues- 
tra patria, castigadnos, señor 
Wiracocha, porque la justicia se 
ha hecho para corrección del de- 
lincuente y no queremos salvar- 
nos }X)r el perdón de nuestros 
enemigos, 

¿Que hablemos la verdad, dices? 
Los míos aborrecen la mentira 
y mi Dios la condena. 

I). Li-is Pues bien [a¡tarU\ | me dá 
miedo la entereza de este viejo 
que habla como un libro] Los tu- 
yos han decretado el exterminio 
de los blancos, pero, ya Tupac- 
Amaru y su familia han caído en 
Langui. Sus restos mutilados 
yacen expuestos en la plaza prin- 
cipal de aquí, en la de Sicuaní. . 

^ {A tnia mz alzfnuh* fffs mantas 01 1 

Ya NA. ' '•{''''».) 

CcoK\ i ^^^^^^ Pachacamacil 

II j {//imn-Sumac, al tjc<'hifmn\ air tic 

! nnUlhifi ttijtfiitdii'Sé' hi rara ^.on hiA 

Vlftnns,) 
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D. Luis— Estáis, pues, vencidos 

(Kn este momento ller/a Kis-L'ts á la 
puerta del fondo donde habrá un cen- 
tinela que le detiene con la palabra: 

¡atrás!) dejadle paso libre 

quién es ese indio? (Hima-Sn- 

mac se levanta.) 

ESCENA IV 

LOS MISMOS Y KIS-KIS 

Kis — (Adelentando con resolución) Soy Kis 
kis é quien buscaban los tuyos. 
Vengo á reunirme con este an- 
ciano y estas mujeres inocentes, 
porque ya he cumplido mis de- 
beres para con mi patria, y para 
con mis mayores. 

I). I. lis— Modera tu altanería. 

K\i^,—-[!^^f'fyi^iidose á Yanuñahui, como dvy^ 
. despreciando la cólera y las palabras 
fie I). /.?/í'.v. J» Padre Yanañahui, re- 
írezca tu frente con el aura de 
la venganza, .nó. .del castigo. . 
Los cadáveres de Diego López, 
Carlos Ponce y Domingo Aedi» 
yacen en las cumbres del Sac- 
saihuamán balanceándose junio 
a los restos del caudillo patriota. 
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v\ bravo Tupac-Amaru y su hijo 
mutilados también, como el de 
(ionzalo de Espinar que después 
de robar la dicha de un corazón 
virgen, quiso profanar las baldo- 
sas de la ciudad santa. 

Y ANA. i (A'>'»* '/•<>>•</ í/// (I voz,) 

CcüRA -í ;;Gran Pachacamac" 

HiMO. ( 

FeliX — (// ¡ns snt*l(tfhfs á una ro3]¡ Infames! 

D. Luis -Imbécill y te jactas de nue- 
vos crímenes sin acordarte (juc 
en manos del Intendente está la 
vida de todos ustedes? 

Kis. -El hombre muere cuando Dios 
permite. Este es mi último día, 
lo sé, pero. , . .no lo tenio. 

1). Liis -Mira (]ue me estás consu 
miendo la benevolencia, y ay- 
(le todos ustedes si me irritoll 

^ANA.- Nosotros aborrecemos la vid.i 
de la esclavitud. 

1). Lns- Puedo salvarte v te salvaré. 

^ANA. No te lo pido, Wiracocha. He 
vivido lo bastante para aborre- 
cer la vida bajo el yugo opresor. 

«/Hf hatt!n cuit I/hna-Smnac») 

D. Luis. Va veremos si hablas así 
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cuando veas en manos de ios 
verdugos á estos jóvenes ( aerta- 
Lando ) y á esta buena mujer f á 
Ck:ora-Ccoya,) 
Yana.— -Wiracocha! las flores se mar- 
chitan y se secan cuando así lo 
quiere Aquel que les dá vida. 

Kilos {^fUxtand4}á li>if indios a}iH pa- 
neros) responderán á su turno, \- 
(incliJiundo la frente) hágasela 

voluntad de Pachacamac Pode- 
roso {pausa corta). 

1). Luis. — Lo has meditado bien ? . . . . 
Calmémonos, hablemos en paz 
. . .mira á tu hija {señalando)^ va 
á morir I compadécete de su ju- 
ventud. 

Vana. —Ella sabrá morir ¡..para morir 
hemos nacido. 

D. Ll'is. — Estimas masque su vida esc 
oro que guardas ? 

]\\ii.~ (A/tarfe) El oro! nada más que rl 
<^ro es el móvil de los blancos qur 
vienen atravesando mamaccociia) 

1). Li is -Yanañahui, habla! ¿tú posees 
el secreto del tesoro de Ollanta, 
jjuardas el secreto de los Incas 
tus antepasados? 

Vana --¿ Me preguntas de la ciudad sul)- 






terránea, donde todo, desde el 
cóndor que hiende las alturas, 
al cernícalo que persigue la pa- 
loma, la llama, compañera del 
viajero, el solio del Inca y el tro- 
no de las pallas y ñustas hasta 
la arena (pie cubre los suelos y 
las paredes que reflejan l.i luz 
<lel padre Sol: todo es de oro, 
<)ro nViCizo. oro en polvo. . . .oro 
sa^^rado. cuyo depósito está se- 
llad<> h.ijo la religión de un jura- 
mento.^. .Si!! (ron éinr(/í(t.) 

{éSnt'/n'rst/, mlinir^irinii * U fus rsjutnu/rs, 
tftft'tmfr 1-1 nlntn^ (jttirurs I J'rfftttiltti t/ 
tUKi rn:: (t)(!t,s f'ini IV'U.r.) 

V\.\.\\, ¡Todo oro! .... (•**'' ",'/'• "" a* if*>* n 

if t'tUftfn ffrf /iiff'h(l*ttfr.) 
1). Ll IS. {A¡tfirft\ rn,t frr}trsí) (j\*ive 

Dios!) <¡ue ya somos r:cos::)|,í 
YannTuihni) Df^ buen anciano: 
termina tu relacicin y te daremos 
la monanjuía del mundo conquis- 
tado con tanta sangre y tantos 
sacrificios. 
^ ANA. ¿A (|U(' mancharía en la tarde 
las venerables canas (|ue una ;i 
una surgieron en la hunn'hle cho- 
za, donde he \ivido soportando 
(I oprobio del presente y lloran- 
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do las grandezas del pasado?. . 
¡insensato wiracocha! quiero mo- 
rir sin profanar la memoria de 
mis padres y no responderé una 
palabra más, y en silencio sopor- 
tare todos los suplicios que me 
impongas. 
I). Liíís--¡ Rabia de Satanás'.' (/''-'«<'<'>''. 

iualiftthfttttlo roino h iitmirln jmrrn n - 
so/itriótt: s*' *?i'rif/r t'i h.s sulflodf s) 

Llevad á esa india ('< Ofra) y á 
ese criminal (A'/V/./k); encerradlos 
en distintos calabozos, que á su 
turno irán á manos de Juan Kn 
ríquez, verdugo real del Cuzco. 
Kis. {A //¡tno' SftHwc) Valor Hima-Su- 
mac, traga la saliva y oprime el 
pecho! Luego nos veremos tcdos 
juntos allá donde el padre Sol 
brilla eterno y grandell 

I Una parte <Ie ios HoldndoH ar lUca á 
rento, ) 

ESCKNA V 

l.riS. MIMA Sl^MAC, VANANAMn, IKLIX, 

SOLDADOS 

D. Luis - (,4 Yananahui) Por última ve/ 
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te pregunto ¿salvarás á esos in- 
felices? [Yíffiartuhui calla teniendo 
la cabeza hiclinada] Tu padre calla 
[rt Hiitia-Sumac] y su silencio le 
condena á muerte, 

HiMA. ~(Sit¡tnca7itv) Compadeceos'-- res- 
petad á un anciano. 

I). Lris — Tú puedes salvarlo, sálvaU», 
revelando el secreto <]ue posees 
.... Princesa, habla. ... tu fren- 
te c(!ñirá la corona imperial bajo 
el dosel de mi rev v serás feliz 
junto á tu venerable padre: Di 

IIIM.VSUMAC VA. ShXRKTO PK Í.OS 

INCAS. 
lliMA. -{Pffi/'Vf^-s fff* tticditOr tm rato) •*!)(' 

•*la ciudad subterránea donde 
••los maizales del huerto sa^ra 
•*do délas ñustas son de on» 
^ • * con mazorcas de perlas imitan- 

**do los Gíranos de «'randes ;l 
•* chicos, mazorcas v oro sajara- 
•' dos de los cuales nadie extra - 
•* jo un j;rano'\ y que yo ¡infe 
lizl intent(' sacar |>ara fiarle .i 

Gonzalo? 

I^Ki.JX (V('»/í riluK ni,fthiiU»s) Ahááá! 

Vana. {Sf ff^^n rf msf/'n tytn tas ifttifitts t' 
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llora después de lanzar una mirada // 
su hija,) 

D. Luis — Concluye, por vida tuya!. . . . 
Sí! tú salvarás á tu padre y á los 
tuyos. 

\l\M.\. --(A¡nirh' á Yauanalnii) (Padre S(*- 
ca tus láí^rimas, no es tiempo ch- 
(lue llores) (^if/uií'mlo h» r* im-tnit ) 

A Gonzalo! traidor! . . la paloma 
(jue alegraba los recintos de h\ 
. eho/.a paternal, la hija de Caci- 
i\uQü> y nieta de Emperadores! . . 
oh!.. abrió su seno al amor d<' 
un europeo como los sunchti^ dr 
la loma su corola para recibir el 
rocío de la aurora, .insensata!. . 
pude amarle! .... supe amarir 
con la fu(Mza del amor primero 
. .y él hablaba palabras ípic* no 
sentía, y i'l anubló el cielo de mi 
juventud puro y resplandecient<* 
como el (jue preside el mí\s úv 
las flores! 

D. I-iis — (rf;ír//7r) ¡Cuánto la emb(*llec(* 
el dolor! 

lliMA Vn día,des|nu's de larga ausen- 
cia, llegó Gonzalo cual nuncan»- 
suelto á dejarme, finjiendo. . . . 
¡traidor!, .que en mi nombre ha 
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bía perdido los dineros de la ca- 
ja real y que iba á ser ajusticia- 
do!. .¡Gran Dios! ¿qué sacrificio 
habría omitido yo por él ? . . mi 
vida era poco, era nada para o- 
frcccrlc\ pero se trataba de su 
vida;. . Kn vano intenté persua- 
dirle á que aguardase unos días 
para darle el dinero que necesi- 
, taba. . luego se lo ofrecí en el mo 

mentó, y entonces . • ruin . . se fin- 
gió celoso y me echó en cara mi 
presente, y me nombró otra mu- 
jer que podía salvarle!! 
J). Li is — \a¡ifti'fr] (Ese fué el plan de 
^jp.- Gonzalo: esta dice la verdad.) 

icrmin:!. princesa desventura- 
! da, y omite tus recuerdos dolo- 

i rosos: no quiero que sufras. 

J 1 LMA — Gracias, Wiracocha ! Entonces 
resuelta á perderlo todo, hastn 
mi "^ilma. antes que perder ;í 
(jonzalo. le revelé el secreto del 
tesoro, pronta á enseñarle las 
grandeJ^as de mis antepasados. 

grandcízasIII 

^ ANA. {Cifn iiHÜnnaviihi n -^n hijn) ''Si eS 

verdad lo (jue dices. .¡Dios tenga 



piedad de tí¡ j^eroal menos cuni- 
pie tu último deber". 

1). Luis.— (^ Yauanahui, rabios(f) Qiñi^^r^^s 

callar? 

Hjma. [A hu padre] tranquiliza tu cora 
zón: me verás morir alabando á 
Pachacamac por la fortaleza que 
concede á sus criaturas {^l¡r¡fj¡i!n- 
iU)8e á don Luís) Amanecía: cerca 
ya de nuestra choza donde en- ^ 

traría yo para sacar la llave que 
cierra el subterráneo, vi que, cual 
centinela, estaba esperando Kis- . 
kis con Paucar y Tupac. Temí 
por la vida de Gonzalo. persu;i- I 

díle con mis lágrimas que a^iiar- /J 

dase mi vuelta escondido en la 
enramada, haciéndole juramento 
de volver en seguida con la llave 
que era necesaria. Fui, volví. ^ 

pero. .Gonzalo no estaba vw su 
lugar, y solo Paucary Tupar mi* 
aguardaban. 

I). Li'ís- Don Gonzalo!, .y la llave?. . 

\\}\^\ \\n la noche tuve sueños horri 

bles ((ffp(i)ttfosr f a cura rou hts nm 

mj.s) No volví á ver á Gonzalo. 
KJs-kis lo sabía todo! Ese mis- 
mo dí;i me revehS los planes v la 
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falsedad del carino de Gonzalo. 
Su cadáver apareció en la cues- 
ta de San Cristóbal con un pu- 
ñal clavado sobre el corazón!. . 
Ah!. .mujer, .le lloré aún! .. le 
amaba!.. En esa cuesta existe 
ahora hi apacheta de YavarumiH! 

1). Luis- {Oy)t hitf-rts' enciente) Y la lla- 
ve? Hima-Sumac, y la llave? 

HiMA — Hallpa-mama la guarda en k» 
más profundo de sus entrañas, 
como esconde el tesoro de mis 
mayores á la codicia de los tu- 
yos!!. • . . 

1). Luís —La entregarás ahora mismo. 

HíMA ¿Qué dices? .... imposible! la 
tierra la esconde. 

1). Li is — Nos enseñarás la entrada? 

HiMA -En vano porfías, es imposible. 

D. Luis— Morirás en el suplicio des 
|)ués de ver los tormentos de tu 
padre. 

HiMA -Por piedad! respeta á un an 
ciano; dame á mí la muerte!.. 
Yo .soy culpable. . . .yo merezco 
el suplicio porque he quebranta 
do un juramento terrible! 

D. l^iiis- (('Ofp<fhnIoMf' la frente) ¡Rabia 
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de los abismos! {lufgo hace qur 
medita.) 

Yana. — {A su hija) Pachiicamac: le bcn- 
di^a como te hendiVo vo! sufre 
y calla! 

1). ]^VIS — (Sacando un /:apif) ]\I¡ra ([uc 
tengo a(ju! la orden para entre- 
garte al suplicio . .¿no respon- 

* des ? . . . . callas ? . . . . (^' ^"'*^ sn/<ltnlns 

t¡i(r t'Jrrtf.fa rfhi Ifts úrdenos) Pu(*s (lue* 

(¡uiere la muerte, despojadla de 
sus vestidos para echarla prime- 
ro al torniquete (fí r/A/) ¡Habla! 
aún es tiempo!. .Se agota la pa- 
ci(Micin .... llevadla ! .... le a])li 
c'.ireis tres vueltas (M1 (*1 terril)le 
madero: si habla, perdonadla, 
si nó. . . . volven'is por el viejo. 
lIl.MA — (í Yaiíahahui) l^idre! (¡uedas 

contento do, mí.-' 

^'ana. - Sufre v calla. 

I liM \ - Padrt*! me has perdonadc) ya ? . . 
l^ichacamac me recibirá en sus 
brazos j>erdonando mi debilidad 
á true<iu(^ (\v mi martirio, y mi 
sanare ini ;í fructificar (^1 árl)ol 
de la libertad junto con la de 
Tupac-Amaru padre <• hijo! ^' 
U»^ (|U( vienen sabrán, como nci- 
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sotros. que no es el oro lá felici- 
dad de este mundo sino un cora- 
zón puro que respira satisfecho 
del amor de sus amores en las ri- 
sueñas playas del Perú libre!., 
Yana— Calla, y muere, pobre niña!.. 
Pronto iré á reunirme contigo en 
el cielo! El Padre Sol alum- 
brará alguna vez el día en que 
tus verdugos caigan bajo lajDan- 
dera de la patria libertada por 
los nuestros; y que la gloria pe- 
ru viana, la gloria de los Incas, 
nlle^ como tu nombre ha de 
brillar á través de los siglos! 

{sacan á IIi)Hft-Su)nac) M¡ hija!. . 

inorando] Hija del alma! 

D. Luis — (^Aparte á /eV/r) El torniquete 
no más, que no muera [sute Félix 

con In comitiva.) 

ESCENA VI 

DON LlIS, VANANAHUI 

D. Luis — (aimrte) Ya no es solo un 
sueño inventado por la codicia! . . 
es una realidad! . . Realidad en- 
loquecedora, peor, mil veces 
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* peor, que el jiespertar de los sue- 
ños, porque esa realidad se me 
e3Capa (Vanañahui durante este so 

lo permanece en oración y entre sollo 
zos alza de tvz en atando las manos al 

,. cielo ) no se me escapará esa 

niña no morirá su muer- 
te sería perjudicial los muer- 
tos no hablan .... sí .... no ... . 
Entre tanto. . . .el viejo! ah! ca 
liará con firmeza estoica. Kis- 
kís? ese callará también, y mo- 
rirá valeroso!. . ..pero las indias? 
esa niña?... la podría vencer 
con el amor. .Corazón peruano, 
corazón de fuego, alma, pura aún 
puede creer y amar!! 

ESCENA VII 

TX)S MISMOS, FÉLIX que vuelve con los solda- 
dos, INTENDENTE después 

VvAAX-[^^ntrando, á Luis] India obstina- 
da!. . . .á la primera vuelta del 
torniquete espiró sin desplegar 
los labios! 

D. Luis — Cielos, piqjBo mi fortuna ( '"'* 
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e5¿c momento 5a¿^a el Intendente-colé- 
íHco^ agitado, y se dirige d Luis con 
execración] 

Int. — Imbécil! no habéis gíbido.. 

nó!....esa niña no debía mo- 
rir! 

D. Luis — Señor Intendente, no di or- 
den de matarla. Es una desgra- 
cia, pero nos quedan tres. 

Int. — Un vivo de menos! ¿quién in- 
vestigará el secreto de los muer- 
tos? (como adoptando tina nueva i-e- 

solución) Venid Q^ Luís^ vosotros 
(á los soldados^ custodiad á ese 
viejo sin perderle de vista (yánse 

por la derecha con Luis) 

ESCENA VIII 

YaNANAHÜI, FÉLIX, SOLDADOS 

Yana. — Gran Pachacamac! Dios de 
mis padres, gloria á tí que has 
dado á la tímida paloma de los 
Andes, á Hima-Sumac, la fuer- 
za necesaria (desde el comienzo dt 
este solo tocarán adentro^ dos fjueiias] 

para arrostrar la tortuia y llevar 
al sepulcro el secreto de los ma- 
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yores. Acompáñala Tupac-Anq^- 
ru, ilustre víctímaidéf la Jiberta<L 
Tus hermanos cumplirán su de-; 
ber, por íá tuya' rodarán qui-^ 
níentas cabezas : y : fa palma^de 
! la victoria fructificará con la san- 
gre de Hima-Sumac para • ornar 
la ^frente de los libertadores de 
la:pátria« 

¡¡ Cimas, 'gigantes del Pbfu, 
custodiad él tesoro sagrado/-y 
deslomad vuestras, eternas nie- 
ves sobre quién osare . buscarlp, 
profanando el ítombre dil mMA- 
sÚMAC y el' secreto de los in- 

CASJ! («« poafra en tierra, í 
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